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Nélida y Valentina, dos mujeres campesinas del nor- 
te argentino, se estaban contando sus vidas. 

Un hermoso momento en el que dos seres se com- 
parten mutuamente, mediante lo propia descripción de la 
riqueza de sus realidades. 

Nélida cuento que vive en uno isla, con sus tres hi- 
jos y su mando, en donde trabajan en su pequeño chacra 
y permanecen en ello por opción. Dice que allí son felices 
y que tienen todo lo que ellos consideran necesario pora 
vivir. Parte de su opción es no tener televisor. 

Valentino, quien vive en su chacra con sus dos hijas 
y su marido, cuento que aunque le gusto la tranquilidad 
del campo, cree que lo que tienen, incluyendo por supues- 
to un aparato de TV, no es suficiente para vivir bien. Quie- 
re tener más cosas. 

En un momento de lo conversación, Nélida cuento: 
". . . estamos todo el día trabajando juntos en la chacra, 
cada uno con sus actividades... A lo noche, después de la 
ceno, mis hijos y yo nos quedamos conversando, contan- 
do cuentos y jugando, ellos no se quieren ir a dormir.. " 

Valentino opina rápidamente: "y cloro, es que no 
tienen nada más que hacer". 

La conversación continúa, rica, íntimo y reveladora. 
Sorprende la claridad de los discursos y especialmente, 
sorprende lo fuerza de la resistencia de lo Vida. 

Quienes vivimos en zonas subtropicales, nos encon- 
tramos a veces con bosques que parecen dormidos. . . hasta 
que un viento suave y al mismo tiempo con suficiente fuer- 
za, sacude el follaje y volvemos o ver la danzo de lo Vida. 



Recorrer las páginas de "Televisión y Desarrollo In- 
fantil", es dejarnos llevar por la suave firmeza de un 
amoroso viento que viene a sacudir lo modorro del folla- 
je de los bosques de nuestros paisajes interiores, que el 
neoliberalismo ha pretendido naturalizan 

"Televisión y Desarrollo Infantil", cuestiona con 
valentía algo que se ha vuelto parte del paisaje, como si 
siempre hubiera existido: lo TV en nuestra sociedad, en 
los restaurantes, en los buses durante los viajes y en 
nuestros hogares. 

El riguroso trabajo de investigación que se presen- 
ta en este libro, nos invita a reflexionar, no sobre las po- 
sibilidades que lo televisión ha traído o nuestros vidas, 
sino sobre los dificultades, obstáculos y problemas de 
los que forma porte. 

La televisión interfiere, impone, expropia y reem- 
plazo. 

Interfiere en los vínculos entre las personas, se po- 
ne en el medio de posibilidades de encuentros de ver- 
dad. 

Impone una manera de ver lo vida, un modelo de 
familia y un modelo de sociedad, propios del paradigma 
cultural al que pertenecen. 

Expropio valores y posibilidades esenciales de la 
vida de los personas: sus tiempos, sus ritmos, sus deci- 
siones, sus sueños y sus mañeros de soñar. 

Reemplazo las compañías verdaderas, los abrazos, 
las conversaciones, los silencios compartidos. Reemplazo 
la creatividad, los ganos de inventarse el mundo. 
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La TV contribuye a la intencionalidad de homoge- 
neizor las culturas poro imponer el modelo consumista. 
Hugo Blanco, dirigente campesino del Perú, lo gráfica 
muy bien cuando en oportunidad del Foro Social Mun- 
dial 2002 en Porto Alegre, junto o Rigoberta Menchú, 
nos decía: "pretenden que todos tomemos coca cola y 
que todos nuestros niños jueguen con pokémon". 

El llamado "primer mundo" debería ser denomi- 
nado con todo justicia "mundo hiperconsumisto". 

Este libro tiene la virtud de ayudarnos o cuestio- 
nar lo naturalidad de que la TV sea parte de nuestra co- 
tidianeidad, ahondando en lo que debe ser motivo de 
"atenta atención" de madres, podres, maestras y maes- 
tros: la TV en lo vido de las niñas y de los niños. 

Por otra parte, tiene el gran valor de mostrar es- 
tudios realizados localmente, que son los que verdade- 
ramente aportan a la concreción de los políticas públi- 
cas. 

Al recorrer estas páginas quizás en algunos lecto- 
res surjo el recuerdo de situaciones felices compartien- 
do algún programa de TV con la familia y con amigas y 
amigos. Hoy seguramente nos podemos dar cuenta que 
para esa felicidad, el aparato no era indispensable. 

Otros más mayorcitos, recordarán una niñez en 
donde no existía la TV y vivían un bello mundo de fan- 
tasías trepados a los árboles, cavando pozos en el pa- 
tio de sus casas, hablando con las flores, con los oni- 
malitos domésticos, inventando juegos con niñas y ni- 
ños del vecindario y... leyendo! ¡ 



jo_L 



El libro "Alegremía", escrito por Eliana Bohorque, 
de Cuenca, llega a manos de la amiga uruguayo Adria- 
na Antognozza. 

Un buen día lo comparte con un grupo de sus es- 
tudiantes mujeres. Este libro contiene historias sobre 
codo uno de las "A" de la Esperanzo: Aire, Agua, Ali- 
mento, Albergue, Amor y Arte. 

Al escuchar esta lectura, se generan en el grupo 
los más variados reflexiones, tales como "mientras nos 
leían ese libro sentí uno profundo emoción, esas pala- 
bras tan bonitas me llegaron al corazón. Aprendí a va- 
lorar más los maravillosas cosos que tiene la vida" 

Jamás estos mujeres vieron ni verán TV, son estu- 
diantes ciegas que escriben sus sentipensores en el 
Idioma Braille. 

Muchas saludables vivencias se generan en espa- 
cios sin TV. 

Reflexionar sobre los problemas que este invento 
significa poro nuestras vidas, es reflexionar sobre la ma- 
nera como nos relacionamos con la Vida misma, como 
lo vemos, como la caminamos. 

Sandra Isabel Payan y Julio MonsaLvo 

Argentina 
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La globalización ha conUevado La creación 
de un nuevo orden cultural que modifica 
de manera vertiginosa los contenidos y 
las fronteras ideológicas de los actuales 
Estados Nacionales. "El alma cultural" de nues- 
tra sociedad corre el riesgo de quedar sepulta- 
da por los nuevos espejismos de la modernidad 
y sus derivados simbólicos parasitarios de esta 
nueva fase del desarrollo de la sociedad capita- 
lista. 

La estructura cultural de nuestra sociedad ha 
sufrido rápidas transformaciones a través de la 
radio y la televisión, que ha creado una menta- 
lidad consumista y no participativa, ha destrui- 
do nuestra identidad nacional, ha erosionando 
nuestras estructuras de pensamientos y senti- 
mientos, ha contribuido a la pérdida de la me- 
moria histórica y ha saturado ideológicamente 
nuestra base cultural por medio de la acción de 
las redes de televisión. 

Bajo el control de los grupos de poder econó- 
mico en el campo de la conciencia colectiva, 
los medios electrónicos buscan: consolidar mo- 
delos que promuevan el individualismo por so- 
bre las relaciones solidarias; acentuar la com- 
petitividad sobre el trabajo compartido; el ca- 
nibalismo salvaje por sobre la fraternidad; la 
admiración por lo extranjero por sobre lo nacio- 
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naL; el interés por la no planificación colectiva sino por la alta- 
mente privatizada; la lucha por la libertad y la felicidad aislada, 
y no por la grupal; el valor supremo de la eficiencia por sobre 
otras metas humanas superiores; el abandono de los valores tra- 
dicionales para asimilar los "modernos"; el dinero como base del 
reconocimiento y la valoración social; la cultura del Yo como 
nuevo cristal para mirar la vida. 

Para acelerar el proceso de circulación del capital, se banaliza e 
incluso se prostituye la imagen de la mujer para presentarla fun- 
damentalmente como un objeto sexual; se añaden falsas cuali- 
dades a los productos para hacerlos más atractivos; se crean ne- 
cesidades artificiales en los consumidores para alentar la com- 
pra, hacen creer que el valor de las personas se deriva de la mar- 
ca que eligen y no en el porcentaje que se conocen a sí mismos; 
promueve la idea de que el éxito de los individuos se da en la 
medida en que se acumulen pertenencias y no en el grado en 
que se es humano. Así los medios electrónicos contribuyen a 
producir culturalmente a los "hombres universales" y a los "ciu- 
dadanos del mundo" capaces de consumir cualquier mercancía 
producida por los acuerdos comerciales, de los Tratados de Libre 
Comercio*. 

La televisión es un medio de comunicación unidireccional pero 
tiene una gran fuerza expresiva, porque se basa en la imagen y 
esto es muy eficaz para interiorizar los mensajes ya que se me- 
ten directamente en el subconsciente. La dominación de unas 
clases por otras se ve facilitada porque las clases dominadas in- 



* Esteinou, M. "Televisión Nacional y Globalización Cultural." Universidad de Xochimilco. México, 
D.F. 2005. 
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teriorizan las normas y valores ajenos a su vida real gracias a los 
medios, lo que favorece la dominación. 

Este mecanismo neo-globalizador produce una reestructuración 
de la conciencia de clase, haciendo que las personas de las cla- 
ses oprimidas, si son consumidores "duros", se identifiquen más 
con la clase media o con las grupos de poder, destacando ade- 
más que la televisión no sólo tienen intereses comerciales como 
promover el consumo sino también ideológicos, políticos y de 
otra índole. 

Estas reflexiones, además de considerar que en los últimos años 
hemos constatado cómo la televisión se ha transformado en el 
medio de comunicación social más importante, pasando de ser 
una novedad como hace treinta años atrás, a un elemento más 
de nuestra vida cotidiana, nos motivaron a un grupo de profe- 
sionales de la salud para estudiar Recreación, Televisión, Niños 
y Niñas en la ciudad de Cuenca. 




Tratamos de indagar sobre Las distintas dimensiones de la rela- 
ción de los niños y niñas con la televisión, destacando princi- 
palmente la disponibilidad de medios electrónicos en el hogar, 
el lugar que ocupan en la vida cotidiana, los hábitos de consu- 
mo televisivo, las preferencias programáticas, el impacto como 
medio educativo, su influencia en el rendimiento escolar y el es- 
tado nutricional. 

Nuestra búsqueda fue parte de un proyecto general que intenta 
establecer la relación de los niños con este medio, su determi- 
nación social e influencia sobre el rendimiento escolar y el es- 
tado nutricional, al tiempo que pretende ayudar a los padres y 
profesores en la difícil tarea de educar y prevenir el impacto ne- 
gativo sobre la salud física y emocional de nuestros niños y ni- 
ñas. 

El presente estudio demostró que la televisión tiene una pene- 
tración del 99.30 por ciento en la población de estudio, duran- 
te los días laborables, apareciendo los niños como uno de los 
principales consumidores. 

En nuestra ciudad, la televisión tiene una penetración del 95 
por ciento en los hogares urbanos, y los niños aparecen como 
uno de los principales consumidores, alcanzando un promedio 
entre dos horas y media, y tres horas diarias. 

Según varios expertos en el ámbito del desarrollo infantil, las 
teleseries son dañinas en diferentes grados para el crecimiento 
y desarrollo de niños y niñas, panorama que requiere una con- 
ciencia social creciente acerca de los riesgos y oportunidades 
que ofrecen los medios actuales de comunicación y una inter- 
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vención decidida de las familias para transformar la televisión, 
de modo que no sea un enemigo infiltrado dentro del hogar. 

Es necesario un compromiso serio entre las autoridades, los pa- 
dres y la industria televisiva que está llamada a mejorar su pro- 
ducción, buscando la incorporación de todos los sistemas que 
permitan ayudar a los padres a cumplir con mayor facilidad su 
tarea de educar a los niños. 

Se ha señalado que la televisión es un poderoso avance tecno- 
lógico y que oponerse a ella es retrógrado. En realidad, no son 
buenos o malos en si mismos, sino el uso que se haga de ellos. 
Asi que los pediatras no criticamos a la televisión en si misma, 
sino al mal uso que se hace de la misma. 

Básicamente se trata de no considerarla más como un medio 
inofensivo de entretenimiento, de controlar muy específicamen- 
te cuanto tiempo ve el niño TV, y sobre todo a adecuar lo que 
ve el niño a su nivel madurativo. 



Los autores 
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CaCAPÍTULO 1 



Los niñosy la televisión 



La televisión expropia valores y posibilidades esenciales de la vida de 
las personas: sus tiempos, sus ritmos, sus decisiones, sus sueños y 
sus maneras de soñar. 

Reemplaza las compañías verdaderas, los abrazos, las conversaciones, ios 
silencios compartidos. Reemplaza la creatividad, las ganas de inventarse 
el mundo. 

Sandra Isabel Payan y JuLio MonsaLvo 
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EL desarrollo de los seres humanos es un proceso que dura 
toda la vida, una dinámica de cambios y transformaciones 
interrelacionados que se da en la persona como ser indi- 
vidual y como ser social. En este último aspecto el desa- 
rrollo se da por el proceso de socialización, que tiene especial 
importancia en la infancia, pues los niños aprenden a compor- 
tarse y funcionar como miembros de la sociedad por primera vez. 
Aquí influyen los llamados agentes de socialización, que son: la 
familia, los padres, la escuela y los medios de comunicación*^^ 

Entre los medios de comunicación, la televisión es el de más re- 
levancia al estar presente en la mayor parte de los hogares y 
transmitir la información de manera fácil, pues el receptor no 
requiere de habilidades muy complejas para recibirla como serla, 
por ejemplo, el leer. 

En efecto, la televisión se ha convertido en el medio principal 
de comunicación colectiva, ocupando un papel central en el de- 
sarrollo de las mentalidades y sensibilidades, transformándose 
en el sistema nervioso fundamental del avance o retroceso de 
nuestra cultura nacional. 

Desde luego, la televisión no es una aguja hipodérmica que in- 
yecta mecánicamente sus contenidos y produce cambios en la 
población, pues la conciencia humana no solamente se produce 
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por La acción simbólica de la televisión sino por un conjunto 
más amplio de relaciones sociales y de redes culturales que im- 
pactan sobre la inteligencia, sensibilidad y el desarrollo de las 
personas*^'. 

Se sabe que la TV tiene influencias tanto positivas como nega- 
tivas en los niños y específicamente en el ámbito social puede 
ejercerlas en tres áreas: la conducta agresiva, la adquisición de 
los roles de género y, por último, en la educación y la conducta 
pro - social o adaptativa; en efecto, se observa que este medio 
es capaz de cambiar las cosmovisiones, los valores, los senti- 
mientos, las actitudes, los hábitos y las conductas de los recep- 
tores. Los niños menores de 7 años presentan un riesgo adicio- 
nal: no discriminan entre fantasía y realidad (no distinguen en- 
tre las imágenes provenientes de la realidad y las de la fanta- 
sía), y por lo tanto perciben en un plano de igualdad ambos ti- 
pos de imagen y luego no recuerdan como las han incorpora- 
do(^'. 

El enorme poder que la TV tiene hoy se basa, en primer lugar, 
en que puede alcanzar simultáneamente un enorme público, 
tanto adulto como infantil. En segundo, que los niños pasan 
frente al televisor una gran cantidad de su tiempo libre, obser- 
vándose en estudios de varios países que éstos la miran en un 
promedio de cuatro horas diarias: es decir, 1400 horas anuales 
(comparadas con 1000 horas anuales de escuela)'^'. 

Un joven mexicano al terminar la enseñanza secundaria se esti- 
ma que ha pasado frente al televisor el doble del tiempo del que 
mantuvo como asistencia a la escuela, o sea nueve años, regis- 
trando 150.000 episodios violentos y unas 25.000 muertes y es- 
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ta realidad se incrementa al grado de que en los Estados Unidos 
se calcula que actualmente las imágenes violentas aparecen a 
razón de 25 veces por hora'^'. 

En el año 2004, un millón de televisores cubrían al 72% de la 
población ecuatoriana distribuida en más de dos millones de ho- 
gares. En nuestra ciudad, en el año 2000, en una muestra inte- 
grada por 1086 niños y niñas de las escuelas urbanas, se 
observó que pasaban frente al televisor un promedio diario de 
3.2 horas días, constatándose una significativa tendencia a in- 
crementar según las horas que sus padres pasaban fuera del ho- 

Es evidente que un niño necesita destinar tiempo a actividades 
que son fundamentales para su desarrollo psíquico y físico. Con 
tantas horas de TV, está dejando de interactuar con sus padres, 
hace menos deporte, ejercita menos su motricidad, lee menos y 
deja de jugar siendo éste no solo un medio de entretenimiento, 
sino una forma de comunicarse y de aprender el mundo que lo 
rodea. 

A pesar de la difusión y penetración que tiene la TV en nuestro 
país, la literatura no informa sobre los efectos en los niños y 
adolescentes: alteraciones de tipo conductual como violencia, 
agresión, o delincuencia; consumo de ciertos tipos de alimen- 
tos, reducción de la actividad, incremento del sobrepeso, au- 
mento del riesgo de cardiopatías, influencia en el rendimiento 
escolar, entre otros. 

La relevancia de esta investigación, entonces, consiste en de- 
terminar el grado de influencia que tiene la TV en los niños y 
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descubrir la naturaleza de estas influencias especialmente en el 
ámbito del estado nutricional, la aparición de sobrepeso y obe- 
sidad, y en el rendimiento escolar. 



CONCLUSIONES DE ESTUDIOS ACERCA DEL TEMA 

En los últimos años, ha crecido el interés por el estudio de la 
influencia de la televisión sobre la salud física, mental y emo- 
cional de niños y niñas, llegándose entre otras a las siguientes 
conclusiones que sirvieron de base o premisas para nuestra in- 
vestigación^^-'-'-^'''. 

■ La televisión es el recurso más cómodo y barato porque no pre- 
senta ideas complejas, es como si se diera el mensaje digeri- 
do y lo que quiere el público es ver cosas fáciles de entender, 
como las telenovelas. (Robert W. Kubey, Universidad de Nueva 
Jersey). 

■ Los niños que pasan más horas frente al televisor son violen- 
tos porque imitan lo que ven en la televisión, que muestra 
constantemente modelos de comportamiento y estereotipos a 
seguir. Asi, los niños que velan programas violentos de la te- 
levisión e iban a acostarse inmediatamente después de verlos, 
resolvían sus problemas con agresividad*^^'. 

■ La violencia de la televisión provoca insensibilización hacia la 
misma, estimula el comportamiento violento y la creencia en 
la violencia para afrontar las situaciones y resolver los proble- 

mas<^^'^^'. 
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La falta de espacios de juego y La soledad ha fomentado que 
los niños tengan como única compañera en sus horas extraes- 
colares a la televisión; hecho que refleja la importancia de los 
padres y los educadores como orientadores y controladores de 
la televisión ya que protagonizan una gran responsabilidad 
formativa en el comportamiento de sus hijos como telespecta- 
dores*^^'. 

Hay correlación significativa y constituye un importante fac- 
tor asociado a las patologías raquídeas en los escolares, sien- 
do el tiempo de televisión en este grupo, un factor de riesgo 
del dolor lumbar*''-^'). 

La disponibilidad de televisores en los dormitorios se asocia a 
menor rendimiento académico en matemática y lenguaje con 
relación a los que no disponen de los aparatos en sus habita- 
ciones. 

El aumento del número de horas que los niños ven televisión 
se asocia al incremento del consumo de productos de alta den- 
sidad energética y elevado contenido de grasas, con azúcar o 
sal, que contribuyen en forma importante a la ingesta energé- 
tica total y a la creciente prevalencia de sobrepeso y obesidad 
infantil observados en varios países^^^'. 

El número de horas pasadas delante del televisor es inversa- 
mente proporcional al consumo de frutas y legumbres entre los 
adolescentes, pues la publicidad de alimentos en televisión es 
dominada por los cereales azucarados para el desayuno, los re- 
frescos, los productos de confitería y los aperitivos salados. 
Esto quiere decir que cuantos más anuncios ven los niños en 
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la televisión, más calorías ingieren, y que este proceso es uno 
de los principales factores de incremento del sobrepeso y la 
obesidad. (Food Standards Agency del Reino Unido 2003, estu- 
dio de la Harvard School of Public Health publicado en la edi- 
ción de noviembre de la revista Pediatrics que se realizó con 
548 estudiantes de doce años de las escuelas públicas de Mas- 
sachussets entre octubre de 1995 y mayo de 1997). 

Los datos estadísticos señalan que en los Estados Unidos, el 
25% de los niños de entre 8 y 16 años ven más de cuatro ho- 
ras diarias de televisión y que estos niños muestran un índice 
de masa corporal (referente de la obesidad) superior a los ni- 
ños que ven sólo dos horas de televisión al día. Este hecho su- 
giere que el ver la televisión tiene un efecto que aminora el 
metabolismo basal, el cual es bastante profundo y puede ser 
un mecanismo primordial de la relación entre la obesidad y el 
tiempo empleado en ver la televisión*^^'. 



ISY TELEVISIÓN: CARACTERISTiaS DIFERENCIALES 
DE CONSUMO EN ESCOLARES DE LA CIUDAD DE CUENCA 

El presente estudio demostró que la televisión tiene una pene- 
tración del 99.30%, durante los días laborables, apareciendo los 
niños como uno de los principales consumidores. Prácticamente 
todos los niños y niñas tienen acceso a la televisión, solo 12 ni- 
ños de los 1596 entrevistados señala que no tiene televisor. 
Además, es relevante el número de televisores disponibles en el 
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hogar ya que el 28% de Los hogares pobres estudiados tienen 
tres y más televisores. 



^n TABLA 1 ^ 
■■ DISTRIBUCIÓN DE 1596 ESCOLARES, SEGÚN NUMERO DE TELEVISORES Y 
m SEXO. 2004/2005. Cuenca-Ecuador. 2008.* 


NUMERO DE TELEVISORES 


MASCULINO (%) 


FEMENINO (%) 


1 


34.2 


26.6 


2 


38.8 


42.0 


3 


16.6 


17.6 


4 


5.9 


12.2 


>4 


4.0 


1.5 


l^ TOTAL 


100 


100 J 



Fuente: Formulario de recoLección de datos. Elaboración: Los autores. 



La disponibilidad de televisores para ambos géneros podríamos 
considerar que fue similar, pues las aparentes diferencias no 
fueron significativas desde el punto de vista estadístico, obser- 
vándose que un elevado número de niños y niñas disponen de 
televisor en su dormitorio. 

Cabe señalar que la disponibilidad de televisor en el dormitorio, 
no estuvo asociado estadísticamente al consumo mayor de ho- 
ras/día de televisión en ninguno de los géneros, pues no se pu- 
dieron establecer diferencias de medias estadísticamente signi- 
ficativas. Los niños y niñas que NO disponían de televisor en el 
dormitorio consumían una media de 2 horas/día de televisión 
con una desviación típica de 1.23, en tanto que aquellos que SÍ 
disponían de televisor, veían una media de 1.9 con una desvia- 
ción similar a la primera. 
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a GRÁFICO 1 
DISTRIBUCIÓN DE 1596 ESCOLARES, SEGÚN SI POSEE TELEVISOR EN EL 
DORMITORIO Y SEXO. 2004 - 2005. Cuenca - Ecuador. 2008.* 




TIENE TV EN SU DORMITORIO 



MASCULINO 



FEMENINO 



Fuente: Formulario de recolección de datos. Elaboración: Los autores. 



NUMERO DE HORAS QUE LOS NIÑOS VEN TV 

Los niños entrevistados refirieron haber visto televisión el día 
anterior a la encuesta, con un consumo que va desde 30 minu- 
tos promedio por día hasta 480 minutos por día, consumo que 
sobrepasa inclusive las horas dedicadas al descanso y el sueño. 

Si analizamos comparativamente el número de horas diarias que 
la mayoria de los niños y niñas integrantes de la muestra de es- 
tudio ven televisión, dicho promedio resulta relativamente bajo 
en consideración a la media de la mayoría de niños de estudios 
realizados en otros países. Dichos promedios no se diferencian 
significativamente de los descritos en la India (18 horas sema- 
na), no así con los hallazgos de estudios realizados en España. 
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Los niños españoles alumnos de primaria permanecen cada día 
300 minutos en clase y otros 218 minutos frente a la televisión, 
siendo los escolares españoles los segundos de toda Europa que 
más tiempo dedican a esta actividad, después de Gran Bretaña, 
donde los menores ven la tele 228 minutos cada día. Según un 
estudio realizado en México, los niños escolares pasan semanal- 
mente veintiséis horas y veinte minutos, en promedio, viendo 
televisión'^^*. 

En nuestra ciudad el 42.8% de los escolares estudiados durante los 
días laborables ven televisión menos de dos horas diarias, en tan- 
to que la mayoría, 56.5%, ven más del número de horas diarias re- 
comendadas como límite (menos de 2 horas), debiéndose desta- 
car un importantísimo grupo de niños que representan el 4.8% 
que sobrepasan totalmente los límites a niveles que se podrian 
considerar de adicción a la televisión (más de 4 horas diarias). 



^n TABLA 2 ^ 
HJ DISTRIBUCIÓN DE 1596 ESCOLARES, SEGÚN PROMEDIO DE HORAS DE 
^H TELEVISIÓN ENTRE SEMANA Y SEXO. 2004/2005. Cuenca-Ecuador. 2008.* 


PROMEDIO DE TV 
ENTRE SEMANA 


SEXO MASCULINO 


SEXO FEMENINO 


TOTAL 


N° 


% 


N° 


% 


N° 


% 


< 1 HORA 


160 


11.4 


67 


35.6 


227 


14.2 


< 2 HORAS 


373 


26.5 


84 


44.7 


457 


28.6 


< 3 HORAS 


610 


43.3 


28 


14.9 


638 


40.0 


< 4 HORAS 


180 


12.8 


6 


3.2 


186 


11.7 


> 4 HORAS 


76 


5.4 


1 


0.5 


77 


4.8 


NOVE 


9 


0.6 


2 


1.1 


11 


0.7 


i^ TOTAL 


1408 


100.0 


188 


100.0 


1596 


100. Oy' 



Fuente: Formularia de recoíección de datos. Elaboración: Los autores. 
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^n TABLA 3 ^ 

■■ DISTRIBUCIÓN DE 1596 ESCOLARES, SEGÚN PROMEDIO DE HORAS DE 
^1 TELEVISIÓN EL FIN DE SEMANA Y SEXO. 2004/2005. Cuenca-Ecuador. 2008.* 


PROMEDIO DE TV 
ENTRE SEMANA 


SEXO MASCULINO 


SEXO FEMENINO 


TOTAL 


N- 


% 


N" 


% 


N° 


% 


< 1 HORA 


196 


13.9 


79 


42.0 


275 


17.2 


< 2 HORAS 


227 


16.1 


46 


24.5 


273 


17.1 


< 3 HORAS 


218 


15.5 


27 


14.4 


245 


15.4 


< 4 HORAS 


349 


24.8 


21 


11.2 


370 


23.2 


> 4 HORAS 


409 


29.0 


13 


6.9 


422 


26.4 


NOVE 


9 


0.6 


2 


1.1 


11 


0.7 


V^ TOTAL 


1408 


100.0 


188 


100.0 


1596 


loo.oy 



Fuente: Formulario de recolección de datos. Elaboración: Los autores. 



a GRÁFICO 2 
DISTRIBUCIÓN DE 1596 ESCOLARES, SEGÚN PROMEDIO DE HORAS DE 
TELEVISIÓN A LA SEMANA. 2004/2005. Cuenca - Ecuador. 2008.* 




No ve 



MASCULINO 



(3)— TOTAL DE HORAS SEMANALES DE TV 

I * Fuente: Formulario de recolección de datos. Elaboración: Los autores. 



FEMENINO 
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^Atabla 4 ^ 
■■ distribución de 1596 escolares, según promedio de horas de 

Ui TELEVISIÓN ENTRE LA SEMANA Y SEXO. 2004/2005. Cuenca-Ecuador. 2008.* 


PROMEDIO DE TV 
ENTRE SEMANA 


SEXO MASCULINO 


SEXO FEMENINO 


TOTAL 


N° 


% 


N° 


% 


N° 


% 


<4 


1323 


94.6 


185 


99.5 


1508 


95.1 


>4 


76 


5.4 


1 


0.5 


77 


4.9 


V TOTAL 


1399 


100.0 


186 


100.0 


1585 


100. oy 



I ' Fuente: Formulario de recolección de datos. Elaboración: Los autores. 



a GRÁFICO 3 ^ 

DISTRIBUCIÓN DE 1596 ESCOLARES, SEGÚN PROMEDIO DE HORAS DE 
TELEVISIÓN EL FIN DE SEMANA Y SEXO. 2004/2005. Cuenca- Ecuador. 2008.^ 



Oí 

o 




O- 



HORAS DE TV FIN DE SEMANA 



MASCULINO 



FEMENINO 



I * Fuente: Formulario de recolección de datos. Elaboración: Los autores. 
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^n TABLA 5 ^ 

■■ DISTRIBUCIÓN DE 1596 ESCOLARES, SEGÚN PROMEDIO DE HORAS DE 
^1 TELEVISIÓN A LA SEMANA Y SEXO. 2004/2005. Cuenca-Ecuador. 2008.* 


PROMEDIO DE TV 
ENTRE SEMANA 


SEXO MASCULINO 


SEXO FEMENINO 


TOTAL 


N- 


% 


N° 


% 


N° 


% 


<4 


1304 


93.2 


184 


98.9 


1488 


93.9 


>4 


95 


6.8 


2 


1.1 


97 


6.1 


V TOTAL 


1399 


100.0 


186 


100.0 


1585 


loo.oy 



Fuente: Formulario de recolección de datQS.Elabaración: Los autores. 



Durante Los fines de semana y los feriados, se incrementa de ma- 
nera alarmante el número de horas que nuestros escolares ven 
televisión. El 65% ve más de 2 horas al día, llamando la aten- 
ción el hecho de que el 23.2 de los niños ven más de cuatro ho- 
ras diarias, lo que significa una notable disminución de las ac- 
tividades físicas y recreativas cuando aparentemente más opor- 
tunidades tendrían para ellas. 

Pero, además, nos preocupa un porcentaje alto de niños que ven 
entre 14 y 28 horas semanales de televisión y aún más otro gru- 
po de niños y niñas que pasan frente al televisor entre 28 y 56 
horas. Estos niños que constituyen el 30% de la muestra de es- 
tudio, pasan 30 horas semanales en la escuela (aproximadamen- 
te unas 25 horas en el aula), es decir una cantidad equivalente 
a la mitad de horas que ven televisión, siendo llamativa la gran 
cantidad de niños que ven la TV mientras ingieren las comidas 
cotidianas. Destacándose además el elevado porcentaje de niños 
y niñas (20.5%) que ven televisión mientras realizan sus tareas 
escolares. 
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¿QUE HORAS PREFIEREN VER LA TELEVISIÓN? 

Al respecto destacamos algunos hechos de relevancia por su 
trascendencia y posibles repercusiones en la vida y bienestar de 
niños y niñas: El 18% de los niños y el 21% de las niñas pre- 
fieren ver la televisión durante la noche, es decir en el momen- 
to en el que los programas predominantes están orientados al 
público adulto, porcentaje que se incrementa durante los fines 
de semana y días festivos. 



^Atabla 6 ^ 
■h distribución de 1585 escolares, según momento en el que ve 

m TELEVISIÓN Y SEXO. 2004/2005. Cuenca-Ecuador. 2008.* 


MOMENTO EN EL QUE VE TV 


MASCULINO (%) 


FEMENINO (%) 


MAÑANA 


0.4 





TARDE 


47.4 


50 


NOCHE 


18.4 


21 


V CUALQUIER HORA 


33.8 


29 J 



I ' Fuente: FormuLario de recotección de datos. Elaboración: Los autores. 



¿QUIEN ELIGE LOS PROGRAMAS? 

En la gran mayoría de los hogares los programas los escogen los 
niños, conforme sugieren las estadísticas: 7 de cada 10 niños o 
niñas. La madre elige el programa en 20% de las ocasiones 
cuando se trata de las niñas, porcentaje que se reduce a la mi- 
tad cuando se trata de los niños. 

Los niños y niñas que tienen televisor en su dormitorio (53% y 
48.3%) aseguran que en sus hogares no existen reglas para ver 
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a GRÁFICO 4 
DISTRIBUCIÓN DE 1585 ESCOLARES, SEGÚN QUIEN ELIGE LA 
PROGRAMACIÓN Y SEXO. 2004/2005. Cuenca - Ecuador. 2008.' 




I EL NIÑO MADRE PADRE HERMANOS OTROS EMPLEADA 
(3)— QUIEN ESCOGE LOS PROGRAMAS ^ 



MASCULINO 



FEMENINO 



I * Fuente: Formulario de recolección de datos. Elaboración: Los autores. 

televisión, además de no tener una programación adecuada, se 
han acostumbrado a ver la programación adulta como propia, 
sin distinguir entre la televisión destinada específicamente a 
ellos y la dirigida a adultos. A esto se suma al hecho de que los 
padres están cada vez menos tiempo con sus niños. 

Sin embargo de lo señalado, habría que reflexionar sobre el he- 
cho de que los niños no crecen solo con la compañía de la te- 
levisión. A su alrededor se encuentran también sus padres, ami- 
gos, familiares, abuelos, que influyen en el hábito y las relacio- 
nes que el niño establece con este medio de comunicación. Los 
adultos son los que deciden adquirir este aparato y los que co- 
locan en un lugar determinado de la vida y de las relaciones de 
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la familia, por lo tanto de ellos depende que el televisor sea más 
o menos importante en la vida del niño. Los adultos son los que 
siempre ponen a disposición de los niños la televisión y quienes 
deciden cuánto tiempo pueden verla ellos. 

Además, es importante considerar la actitud de los padres fren- 
te al televisor, ¿cuánto tiempo miran ellos? ¿Usan como entre- 
tenimiento nocturno? ¿Sólo después que los niños se han acos- 
tado? ¿Miran la televisión durante la cena, mientras se reúne la 
familia? ¿Mantienen una actitud crítica? ¿Cambian impresiones? 
¿Comentan lo que están viendo? 

¿QUIÉN ACOMPAÑA A LOS NIÑOS A VER LA TELEVISIÓN? 

En la mayoría de ocasiones tanto niños como niñas ven la te- 
levisión solos o acompañados de sus hermanos (niños: 82%, 
niñas: 73.1%), y en pocas ocasiones acompañados de sus pa- 
dres. 



^H TABLA 7 ^ 
■H DISTRIBUCIÓN DE 1585 ESCOLARES, SEGÚN CON QUIEN VE 
^B LA TELEVISIÓN Y SEXO. 2004/2005. Cuenca-Ecuador. 2008.* 


CON QUIEN VE TV 


MASCULINO (%) 


FEMENINO (%) 


HERMANOS 


45.2 


53.2 


SOLO 


36.8 


19.9 


PADRES 


14.2 


22.6 


OTROS 


2.7 


4.3 


V AMIGOS 


1 


J 



Fuente: Formulario de recolección de datos. Elaboración: Los autores. 
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CONTENIDOS DE LOS PROGRAMAS 

Estudios muestran que en Los Estados Unidos los bebés de nue- 
ve meses ven un promedio de noventa minutos de televisión por 
día, y los niños preescolares se pasan casi cuatro horas al día 
frente a la televisión. "Cuando estos niños tengan 18 años de 
edad habrán visto un promedio de siete años de televisión. De 
acuerdo a la Academia de Medicina de Nueva York, los niños pa- 
san más tiempo frente a la televisión que en la escuela y casi 
es la misma cantidad de tiempo que se pasan durmiendo"'^"'. 

Pero el problema no solo constituye el tiempo que pasan frente 
al televisor sino en especial los programas que están observan- 
do sin ningún acompañamiento y orientación. Solo el 11% de 
los niños y niñas ven la televisión en compañía de sus padres, 
y si bien la mayoría de ellos prefieren los programas de dibujos 
animados (aunque varios no son para niños), existe hasta un 
307o de niñas que ven y prefieren los programas para adultos, a 
lo que debe sumarse aproximadamente un 20% de niños que ven 
la televisión durante la noche. 

Según diferentes expertos en el ámbito del desarrollo infantil 
consideran que las teleseries son dañinas en diferentes grados 
para el crecimiento y desarrollo de niños y niñas. Para Violeta 
Arancibia, sicóloga infantil de la Universidad Católica de Chile, 
prácticamente todas las consecuencias de la violencia en la te- 
levisión son negativas. 

Frente a este panorama se requiere una conciencia social cre- 
ciente acerca de los riesgos y oportunidades que ofrecen los me- 
dios actuales de comunicación. 
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a GRÁFICO 5 
DISTRIBUCIÓN DE 1585 ESCOLARES, SEGÚN TIPO DE PROGRAMAS 
OUE OBSERVA 2004/2005. Cuenca - Ecuador. 2008.* 



Música 

Programas 
en vivo 

Series 
Talk Shows 



Películas 
para adultos 



< 

U 
O 

O. 



o 

o. 



o 




Películas 
y novelas 

Dibujos 
animados 



— PORCENTAJE 



MASCULINO 



FEMENINO 



Fuente: Formulario de recolección de datos. Elaboración: Los autores. 
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Para restringir los problemas en camino, se debe promover a pa- 
dres que sean partícipes del desarrollo cognoscitivo y social de 
sus hijos pero amoldándose a un futuro creciente y cambiante; 
para tal cometido se debe empezar por ser los adultos quienes 
tutelen la televisión. 

Una educación para aprender a ver televisión ha de proponerse 
como objetivo el recuperar la capacidad de análisis y valoración 
racional como maneras de neutralizar estas influencias; un 
ejemplo sería en los concursos televisivos: hemos de reflexionar 
sobre los valores implícitos que nos están transmitiendo, como 
por ejemplo, el poder absoluto del dinero. 

El desafío no está en prohibir la televisión sino en educar a los 
niños y niñas, en desarrollar en padres y madres de familia, en 
maestros, una conciencia crítica capaz de cuestionar y buscar su 
transformación en el uso. En el caso de la televisión, enseñar a 
los hijos en familia a ver la pantalla con argumentos, conversar 
y descubrir las ventajas y desventajas de su contenido. Con la 
propaganda, trabajar de manera similar a lo anterior y enseñar 
a los menores que no se puede adquirir todo, que hay que apren- 
der a elegir de manera prudente. Incluso en algunos casos con- 
viene explicar la situación económica de los padres. 



¿PORQUE NUESTROS NIÑOS VEN 
TANTAS HORAS DE TELEVISIÓN? 

El hecho de que nuestros niños y niñas vean tanta televisión 
no significa que les guste más que hacer otras cosas. Hay de- 
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terminantes de mucho más peso que sus gustos y predisposi- 
ciones. 

Entre las preferencias infantiles de recreación y actividades fue- 
ra del aula, la televisión NO ocupa el primer lugar en nuestro es- 
tudio; solo un 107o afirmó que prefiere ver la televisión mien- 
tras la mayoría se inclina por el juego, el deporte, las tareas es- 
colares y del hogar. 

Sin embargo, la mayoría de niños y niñas parecen no tener otra 
alternativa durante las tardes y aún las noches: "porque en la 
televisión se ve y se oye todo", "porque es más divertido y es- 
tá en la casa", "porque es más fácil entender", "porque puedo 
ver películas sin pagar nada", "porque como no me dejan salir a 
la calle, es la única distracción que tengo". 

Aunque se ha sugerido que la televisión oscurece sus vidas al 
ofrecerles tal cantidad de emoción y brillantez en la pantalla, 
aunque de alguna manera la televisión estimula el aislamiento 
y una forma de vida privada en el reino de la fantasía, a pesar 
de que la televisión representa una forma de comportarse esen- 
cialmente pasiva algo a lo que el niño se siente entregado, al- 
go que se hace para él y que no le exige el tener que trabajar, 
ni qué pensar, ni qué pagar por ello, la realidad es que a la ma- 
yoría de niños y niñas no se les ofrece ninguna otra opción de 
recreación, juego, y aprendizaje. 

Las diferencias observadas en la distribución del consumo de te- 
levisión en los días laborables y fines de semana sugieren que 
dicho consumo está determinado por las jornadas de trabajo y 
actividades productivas de los padres, y por la ausencia de ofer- 



Los niños y la televisión | 3 7 



ta de actividades recreativas y formativas para Los niños y niñas 
pertenecientes al conglomerado social bajo. Asi durante los fi- 
nes de semana baja drásticamente el número de niños que ven 
televisión, pero se eleva ostensiblemente el número de horas de 
aquellos que no tienen otra opción de recreación. Solo el 47% 
ve televisión durante el 1nn de semana existiendo un 15% de es- 
tos que ven hasta 16 horas al día de televisión; es decir, duer- 
me poco y apenas tiene tiempo para alimentarse. 
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□ CAPITULO 2 



Televisión y estado nutricio nal 



Aquellos días en los que los niños pasaban jugando la mayor porte 
del tiempo fuera de la casa, han quedado atrás. 

La vida en el vecindario se ha convertido en una pesadilla para los padres 
y madres de familia a consecuencia de la inseguridad, la violencia y 
el peligro. De esta manera, los niños se han convertido en buenos 
consumidores de los alimentos chatarra promovidos por la televisión 
y entregados por sus padres como estímulos para su obediencia. 



1^ 




ESTUDIO EN ESCOLARES DE LA CIUDAD DE CUENCA 

En una muestra constituida por 1596 escotares de clases y 
capas sociales pertenecientes al conglomerado social bajo 
de la ciudad de Cuenca, comprendidos entre 8 y 13 años 
de edad, encontramos que los padres son los responsables 
económicos en cinco de cada diez familias (51.07o); un porcenta- 
je significativo de mujeres son jefes de hogar y responsables del 
mantenimiento de los niños y niñas (11.5%); en otras familias 
tanto el padre como la madre de familia (34.0%) constituyen el 
sustento económico de la familia, y en un porcentaje pequeño 
(2%) los niños sobreviven gracias a sus amigos y parientes. 

Los responsables económicos de las familias de los niños y niñas 
estuvo integrada por trabajadores de talleres de artesanía 
(14.9%), empleados de servicios públicos (18.47o) y manteni- 
miento (7.37o), comerciantes informales (9.77o), pequeños pro- 
ductores agrícolas (4.87o), subempleados (14.67o), destacándose 
además que un porcentaje significativo de los jefes de hogar han 
migrado hacia distintos países en búsqueda de trabajo (18.47o). 

Los responsables económicos de los niños y niñas de la pobla- 
ción de estudio tenían bajos salarios que no alcanzaban a cu- 
brir en la mayoría de los casos la canasta básica. En efecto, el 



_ÍM_ 



73.4% gana salarios inferiores a 350 dólares, con Los cuales se 
tienen que cubrir las necesidades de supervivencia, en promedio 
de 5 + 1.6 personas que conforman la familia. 

Sin embargo, la situación del resto de familias es más compleja y 
quizás más grave pues viven la incertidumbre de un ingreso dia- 
rio, producto del "azar" del desempleo o subempleo permanente. 

En estos grupos de niños y niñas, los promedios de peso, esta- 
tura, perímetro braquial y pliegue cutáneo tricipital según edad 
y sexo mostraron notables diferencias con Los parámetros de re- 
ferencia recomendados por La Organización Panamericana Sani- 
taria, (Tablas y Gráficos del Instituto Nacional de Ciencias y Es- 
tadísticas de los Estados Unidos, INCHS) e inclusive con otros 
estudios nacionales. Algunos de estas medias, caen alarmante- 
mente por debajo de los límites inferiores y la tendencia se 
agrava a medida que aumenta la edad. Esto sucede en ambos se- 
xos, especialmente con los promedios de estatura para edad, 
siendo muy significativas las diferencias desde el punto de vis- 
ta estadístico. 



DESNUTRICIÓN "PASADA" O DESNUTRICIÓN CRÓNICA 

La evaluación nutricional de los niños y niñas de la Unidad Edu- 
cativa Abelardo Tamariz, mostró que solamente 4 de cada 10 ni- 
ños y niñas, presentaron un porcentaje de adecuación de esta- 
tura a la media de la población de referencia mayor al 95%, 
siendo clasificados como eutróficos. En tanto, la mayoría de los 
integrantes de la población de estudio, esto es, seis de cada 
diez niños y niñas, presentaron compromiso de su estatura con 
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relación a la edad, siendo clasificados como portadores de des- 
nutrición crónica o pasada. Constatamos 4.2% de desnutrición 
crónica grave, 12.57o de desnutrición crónica moderada y 44.1% 
de desnutrición crónica leve. Se observó tendencia a mayor fre- 
cuencia de baja talla según edad, en la población de niños con 
relación a las niñas, sin embargo dichas diferencias no fueron 
significativas desde el punto de vista estadístico. El 57.4 % de 
los niñas y 62.5% de los niños, presentaron detención de su cre- 
cimiento físico expresado en talla baja. 



^Atablas ^ 
■íl diagnóstico del estado nutricional según género y adecuación 
uj estatura/edad de los alumnos de la unidad educativa abelardo 

^H TAMARÍZ CRESPO. CUENCA 2004/2005. Cuenca-Ecuador. 2008.* 


ESTADO NUTRICIONAL 


MASCULINO (%) 


FEMENINO (%) 


EUTRÓFICO 


37 


43 


D. LEVE 


46 


40 


D. MODERADA 


14 


10 


i^ D. GRAVE 


3 


7 J 



I Chi cuadrado: 4,56 p: 0,20 

I ' Fuente: Formulario de recolección de datos.Etaboración: Los autores. 



SOBREPESO Y OBESIDAD EN ESCOLARES 

Generalmente se considera que un niño tiene sobrepeso cuando 
pesa por lo menos un 10% más que el peso recomendado para 
su estatura de acuerdo a su edad y sexo. También, se puede eva- 
luar el estado nutricional actual a través del índice de masa cor- 
poral (IMC). Este se calcula (peso en kilogramos sobre la talla) 
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para cada niño y a partir de él, se efectúa la clasificación de 
acuerdo con las normas de la OMS'^' ^•^■^'' 



^n TABLA 9 

■■ CLASIFICACIÓN DEL ÍNDICE DE MASA CORPORAL 


\ 


CLASIFICACIÓN 


IMC (KG/M2) 


Rango Normal 


19 - 24.9 


Delgadez 


< 19 


Sobrepeso 


25 - 29.9 


Obesidad grado I 


30 - 34.9 


Obesidad grado II 


35 - 39.9 


\^ Obesidad grado III 


=/>40 


J 



En general se habla de sobrepeso cuando en la tabla del IMC se 
encuentra en el percentil 85-95 y obesidad cuando el percentil 
de IMC se encuentra por encima del percentil 95 o dos desvia- 
ciones por encima de la media para su edad. 

ÍNDICE DE MASA CORPORAL 

La medición del índice de masa corporal (IMC), es recomendado 
por la Organización Mundial de la Salud, como indicador básico 
para las evaluaciones colectivas del estado nutricional*^ ^' ''^^ El 
IMC se considera necesario para evaluar poblaciones, ya que es 
un buen predictor del estado nutricional de los individuos*^' ^°' ^^*. 

La obesidad comúnmente comienza en la infancia entre las eda- 
des de 5 a 6 años y durante la adolescencia. Los estudios han 
demostrado que el niño que es obeso entre las edades de 10 a 
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13 años tiene un 80% de probabilidad de convertirse en un 
adulto obesoí^'"'. 

Las causas de la obesidad son complejas e incluyen factores ge- 
néticos, biológicos, culturales y del comportamiento. Básicamen- 
te la obesidad ocurre cuando una persona come más calorías que 
las que el cuerpo quema. Si un padre es obeso, hay un 50% de 
probabilidad de que los niños sean también obesos. Sin embargo, 
cuando ambos padres son obesos, los niños tienen un 80% de 
probabilidad de ser obesos. Aunque algunos desórdenes médicos 
pueden causar la obesidad, menos del 1% de todos los casos de 
obesidad son causados por problemas físicos. La obesidad en los 
niños y adolescentes puede estar relacionada con*"' ^^' ^^': 

■ Hábitos inadecuados de alimentación; 

■ "Sobrecoger" o perder la capacidad para parar de comer (bin- 

ging); 

■ Falta de ejercicio (ejemplo: niños que se pasan acostados en 
el sofá mirando televisión); 

■ Historial de obesidad en la familia; 

■ Enfermedades: problemas endocrínológicos o neurológicos; 

■ Medicamentos (esteroides y algunos medicamentos siquiátri- 
cos); 

■ Cambios en la vida que les causan mucho estrés (separaciones, 
divorcio, mudanzas, muertes, abuso); 

■ Problemas familiares o de los padres; 
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■ Baja autoestima; 

■ Depresión u otros problemas emocionales; 

■ Tiempo mayor de 3 horas viendo la televisión. 

EL SOBREPESO COMO FACTOR DE RIESGO EN 
LA VIDA DE LOS MENORES 

La obesidad o exceso de grasa en el cuerpo de los niños es cau- 
sa de preocupación, pues aumenta el riesgo de enfermedades du- 
rante la infancia y la edad adulta. Los niños con sobrepeso tam- 
bién tienen una probabilidad alta de continuar siendo obesos 
cuando sean adultos y desarrollar enfermedades crónicas degene- 
rativas, tales como hipertensión, diabetes de tipo 2, enfermeda- 
des cardiovasculares, ciertos tipos de cáncer y problemas psico- 
sociales, debidos al rechazo de la sociedad a los individuos obe- 
sos'^^^ Es por esto que es importante comprender las causas de 
las tendencias recientes en América Latina, Estados Unidos y 
otros países hacia un aumento en la obesidad en niños. 

Un estudio de menores puertorriqueños que residen en la ciudad 
de Hatford, Connecticut, donde el 62% de los infantes hispanos 
viven bajo condiciones de pobreza, demostró que los niños obe- 
sos tuvieron una presión sanguínea significativamente más alta 
al momento del estudio que los niños sin obesidad y una proba- 
bilidad más alta de haber padecido de diarreas e infecciones del 
oído durante el año anterior*^^' ^^'. 

Los hallazgos también indicaron que los niños obesos tenían 
una alimentación menos saludable, eran más sedentarios y veían 
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televisión por más horas. En general, los niños velan 24 horas 
de televisión por semana en promedio y una hora extra de tele- 
visión aumentó el riesgo de obesidad en 867o. 

Los resultados de varios estudios sugirieron que estamos fren- 
te a un nuevo problema de salud colectiva que afecta a niños 
y niñas con todas sus consecuencias y secuelas, un fenómeno 
de la "modernidad", caracterizado por el cambio en los patro- 
nes de vida y comportamiento, por una tendencia acentuada a 
vivir en el aislamiento, por el incremento de consumo de ali- 
mentos "chatarra" ricos en grasas saturadas, aumento de las si- 
tuaciones de estrés, violencia y disminución de las opciones re- 
creativas, de actividad física y deportes, tanto formales como 
informales y que afectan diferencialmente a los grupos y clases 
sociales. 

Entre los factores que explican el aumento del sobrepeso y obe- 
sidad en los escolares y adolescentes se menciona reiteradamen- 
te el tiempo que ven televisión, asociado a una disminución de 
su actividad física, un menor gasto energético basal y una ina- 
decuada ingesta alimenticia. 

Los resultados del estudio en la Unidad Educativa Abelardo Ta- 
mariz permitieron identifícar un importante grupo de niños y ni- 
ñas con malnutrición por exceso: 20.1% de los escolares de 8 a 
13 años presentaron significativo incremento de peso y acumu- 
lación de grasa, siendo clasificados como portadores de sobre- 
peso y obesidad por ubicarse por encima de los percentiles co- 
rrespondientes según el índice de masa corporal, como puede 
apreciarse en el Tabla 10. 
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^n TABLA 10 ^ 

■■ DIAGNÓSTICO DEL ESTADO NUTRICIONAL SEGÚN ÍNDICE DE MASA CORPORAL 
^1 Y GÉNERO DE ESCOLARES. CUENCA 2004-2005. Cuenca-Ecuador. 2008.* 


DIAGNOSTICO 


SEXO MASCULINO 


SEXO FEMENINO 


TOTAL 


N" 


% 


N° 


% 


N° 


% 


DELGADEZ 


8 


7.9 


16 


8.5 


24 


8.3 


NORMAL 


77 


76.2 


129 


68.9 


206 


71.5 


SOBREPESO / 
OBESIDAD 


16 


15.8 


42 


22.4 


58 


20.1 


*^ TOTAL 


101 


100.0 


187 


100.0 


288 


loo.oy 



I * Fuente: Formulario de recolección de datos.ELaboración: Los autores. 



Si bien la prueba de Chi cuadrado, al considerar la distribución 
del estado nutricional según género no reveló diferencias signifi- 
cativas; sin embargo, al comparar la prevalencia de sobrepeso se 
evidenció una tendencia significativamente mayor de los niños a 
presentar sobrepeso con relación a las niñas (niños: 17.6%, ni- 
ñas: 10.87o, p=0.005), no así la prevalencia de obesidad que fue 
prácticamente igual en ambos sexos (alrededor del 5%). 

La media del porcentaje de adecuación de peso para edad asi co- 
mo la correspondiente a estatura para edad y sexo, no presen- 
taron diferencias de importancia. Sin embargo, cabe destacar el 
hecho de que la media del porcentaje de adecuación de peso 
tiende a estar por encima del 90% con una desviación típica del 
16.8; en tanto que la media de adecuación de la talla para edad 
y sexo está por debajo del límite considerado normal (95%), 
mostrando que en su conjunto tanto niños como niñas presen- 
tan las secuelas de la privación nutricional temprana expresadas 
a través de baja estatura, mientras el peso se incrementa a ex- 
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pensas de la disminución de La actividad y posiblemente con los 
cambios de los hábitos alimenticios. 



TELE\^SION Y OBESIDAD 

En la actualidad se considera que la falta de ejercicios y el con- 
sumo de una dieta rica en grasas y calorías constituyen las cau- 
sas principales para que el 16% de niños y 33% de las niñas nor- 
teamericanas sufran por exceso de peso, circunstancia que se 
asocia a 300 mil muertes con un costo de 100 mil millones de 
dólares. El nuevo "estilo de vida" hace que la mayoría de las ac- 
tividades familiares giren alrededor de la televisión, de los jue- 
gos de video y la comida de preparación rápida, costumbres que 
han determinado una verdadera epidemia de obesidad infantil'^"'. 

En los países ricos, el exceso de peso afecta especialmente a los 
pobres. Según la Asociación Americana del Corazón, en los Es- 
tados Unidos hay más niños latinos gordos que de otros grupos 
raciales, como blancos y afroamericanos. Los niños latinos obe- 
sos alcanzan un 17.4% y los niñas un 13.7% Existen diferentes 
factores que promueven la obesidad entre latinos: cambios de 
hábitos alimentarios, consumo de grandes cantidades de pan 
dulce, galletas ricas en grasa saturadas, hamburguesas, papas 
fritas, tortillas, bebidas gaseosas y falta de consulta de las eti- 
quetas de los alimentos para elegir los que contienen menor 
grasa y calorías. 

La mayoría de niños y niñas pasan inactivos prolongados perío- 
dos, asisten durante la mañana o a veces la tarde a la escuela. 
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Luego son sometidos al encierro de sus habitaciones. Hay cam- 
bios importantes en Los hábitos aLimenticios de La famiLia, vida 
de aLta tensión, ansiedad infantiL provocada por probLemas fa- 
miliares, baja autoestima, maltrato y depresión. Los días en Los 
que Los niños pasaban jugando La mayor parte deL tiempo fuera 
de La casa, han quedado atrás. La vida en eL vecindario se ha 
convertido en una pesadilla para los padres y madres de famiLia 
a consecuencia de La inseguridad, la violencia y el peligro. De 
esta manera, los niños se han convertido en buenos consumido- 
res de Los alimentos chatarra, promovidos por la televisión y en- 
tregados por sus padres como estímulos para su obediencia. 

¿POR QUÉ SE INCREMENTA LA OBESIDAD, 
CUÁL LA RELACIÓN CON LA TELEVISIÓN? 

El tiempo dedicado a ver televisión ha sido considerado por al- 
gunos estudios como factor de riesgo para problemas músculo- 
esqueléticos y enfermedades cardiovasculares. A pesar de que la 
evidencia relativa a la asociación entre tiempo dedicado a ver te- 
levisión y obesidad no es aún concluyente hay razones para pen- 
sar que sí existe. Aunque los factores genéticos juegan un papel 
importante en el surgimiento de la obesidad, se postula que ocu- 
rre cuando la ingestión de energía es mayor que el gasto energé- 
tico. Desde esta perspectiva, hay al menos tres mecanismos por 
medio de los cuales el tiempo dedicado a ver televisión como for- 
ma de inactividad física puede relacionarse con la obesidad. 

En primer lugar el tiempo dedicado a ver televisión, en su ma- 
yoría con excepción del caso de los niños pequeños, es tiempo 
de reposo en el cual el gasto energético es bajo. En segundo lu- 
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gar, la inactividad ocupa tiempo que bien podría utilizarse en 
forma de actividad física que implica un gasto mayor de ener- 
gía. Por último, es costumbre consumir golosinas mientras se ve 
televisión, aumentando la ingestión de energía. 

En Estados Unidos, diversos estudios han estimado que los ni- 
ños destinan 21 a 22 horas semanales a mirar televisión, de las 
cuales alrededor de 3 horas corresponderían a publicidad de ali- 
mentos. En un 917o de los casos, esta publicidad se refíere a ali- 
mentos con un elevado contenido de grasa, azúcar o sal. Adicio- 
nalmente, estudios en niños de 4° a 5° grado han observado 
que, independientemente de su sexo, capacidad de lectura, fac- 
tores étnicos, ocupación de los padres y nivel educacional de és- 
tos, la televisión correlacionaba positivamente con conceptos 
erróneos sobre los alimentos y la nutrición y con los malos há- 
bitos alimentarios. Se ha indicado además que existe una corre- 
lación entre la elección de alimentos de niños de 3 a 8 años y 
la publicidad de esos alimentos por televisión'^^'^^'^^'. 

En España, el 27% de la población pediátrica sufre de sobrepe- 
so. En Europa padecen obesidad casi el 14% de los niños y jóve- 
nes de entre 2 y 24 años. El 16.1% de niños entre 6 y 12 años 
sufren de sobrepeso en España. La televisión es culpable por dos 
razones. De un lado, porque su publicidad fomenta entre la po- 
blación infantil el consumo de productos insanos que favorecen 
la obesidad de los pequeños. Los niños de entre cuatro a 12 años 
pasan cada día unas dos horas y media frente al televisor, según 
datos del Ministerio de Sanidad y Consumo (MSC), lo que supo- 
ne el impacto de unos 54 anuncios publicitarios de media, la ma- 
yor parte de ellos sobre alimentos y bebidas. Por otra parte, por- 
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que la práctica de estar sentados frente a la pantalla va en de- 
trimento de las prácticas saludables de juego y ejercicio físico*^^'. 

El mayor consumo televisivo (4,5 horas/diarias) encontrado en 
los niños con obesidad grave, también ha sido demostrado por 
otros autores. Así Gortmaker et al, observaron que niños y ado- 
lescentes que ven la televisión más de 5 horas diarias tienen 
una incidencia de obesidad 8,3 veces mayor que los que ven me- 
nos, mientras que para Diezt et al, por cada hora de incremen- 
to de ver la televisión la prevalencia de obesidad entre los ado- 
lescentes aumenta el 27o(''''"*. 

Se ha insistido que hasta un 29% de casos de obesidad podría 
evitarse si se redujese el tiempo de televisión de 1 hora diaria. 
Por cada hora dedicada al deporte se ve una hora menos al día 
de televisión, lo que confirma la importancia que tiene la tele- 
visión en impedir el desarrollo de cualquier actividad física, fa- 
voreciendo el sedentarismo y la obesidad. 

Recientemente se han confirmado estos datos en niños ameri- 
canos, de forma de que los que ven 4 horas al día o más de te- 
levisión presentan una mayor cantidad de grasa corporal que 
aquellos que la ven menos de 2 horas. Así mismo se ha demos- 
trado que el número de horas televisión constituye un buen ín- 
dice de predicción de hipercolesterolemia infantil. En definiti- 
va, el menor consumo televisivo aumentará la probabilidad de 
un mayor tiempo en actividades de mayor gasto energético. 

En nuestro universo de estudio, observamos que el 70% de los ni- 
ños y niñas consumen golosinas y alimentos chatarra anunciados 
en la TV, 20% presenta sobrepeso, existiendo una tendencia a ma- 
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yor porcentaje de adecuación de la media de población de refe- 
rencia (INHC), tanto en peso como en el índice de masa corporal 
y pliegue cutáneo tricipital; sin embargo, no existió correlación 
entre el número de horas promedio/día de ver televisión e incre- 
mento de obesidad. En efecto, las diferencias observadas en la 
frecuencia de obesidad y sobrepeso entre los niños y niñas que 
ven más de 4 horas diarias de televisión y los que ven menos no 
fueron significativas desde el punto de vista estadísticos, sugi- 
riendo la existencia de otras determinantes entre las que pensa- 
mos debería profundizarse el estudio en las de orden socio-eco- 
nómico, hábitos y calidad de alimentos a los que tienen acceso 
los grupos de niños afectos o no de sobrepeso y obesidad. 

Si quieres que tus adolescentes consuman más frutas y ve- 
getales apaga el televisor. Este es el mensaje de un nuevo es- 
tudio que reflejó que mientras mayor es el tiempo que los ado- 
lescentes observan televisión, menor es su consumo de frutas y 
vegetales. "A medida que mirar la televisión se incrementó con 
el tiempo, esto se asoció con disminución adicional en el con- 
sumo de frutas y vegetales", indicó la autora del estudio Renne 
Bonyton-Jarrett, investigadora de la escuela médica de Harvard. 



E^ADO NUTRICIONAL DE ESCOLARES Y 
CONSUMO DE TELEVISIÓN 

El promedio de horas/día de consumo de televisión no presentó 
variaciones de importancia según sexo tanto durante los días la- 
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borables, los fines de semana, como durante la semana en su 
conjunto. Sin embargo, por la importancia que tiene no solo pa- 
ra este estudio sino también de manera especial para la vida 
emocional y física de nuestros niños presentamos la distribución 
general de consumo de horas de televisión en niños y niñas en 
la que podemos ver un significativo grupo de niñas (23.7%) y 
niños (27.87o) que ven entre 2 y 4 horas diarias de televisión, 
y además un grupo que representa el 4.5% de la muestra que ve 
más de 4 horas diarias de televisión, llegando en dos casos a 7 
y 8 horas diarias respectivamente (Gráfico N° 6). 



! GRÁFICO 6 
DISTRIBUCIÓN DE LAS HORAS DE CONSUMO DE TELEVISIÓN SEGÚN 
GÉNERO DE LOS ALUMNOS DE LA UNIDAD EDUCATIVA ABELARDO 
TAMARÍZ CRESPO, CUENCA 2004-2005. Cuenca-Ecuador. 2008.* 
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Fuente: Formulario de recolección de datos. Elaboración: Los autores. 
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AL analizar la distribución del estado nutricional según el pro- 
medio de horas/día/televisión no encontramos asociación esta- 
dística, como tampoco fue signilncativa la relación entre sobre- 
peso-obesidad y consumo de alimentos mientras se observa te- 
levisión (Gráfico N° 7). 



¡GRÁFICO 7 
DISTRIBUCIÓN DE LAS HORAS DE CONSUMO DE TELEVISIÓN SEGÚN 
GÉNERO DE LOS ALUMNOS DE LA UNIDAD EDUCATIVA ABELARDO 
TAMARÍZ CRESPO, CUENCA 2004-2005. Cuenca-Ecuador. 2008.* 



normal 



Sobrepeso 



Menos de 4li 



Más de 4h 



Bajo Peso 

(J)— ÍNDICE DE PESO CORPORAL 

I Chi cuadrado: 0.58 p: 0,74 

I * Fuente: Formulario de recolección de datos.Elaboración: Los autores. 



Sin embargo, sí apreciamos una tendencia a sobrepeso y obesi- 
dad entre los niños y niñas que pasan más tiempo frente al te- 
levisor: 
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Los niños y niñas con bajo peso ven 1.5 horas de televisión aL 
día, los clasificados como normales 1.9 horas, y los con sobre- 
peso u obesidad 2.4 horas/día de televisión (Tablas 11 y 12). 

Los niños y niñas que ven menos de 4 horas de televisión al día 
presentan una media del porcentaje de adecuación de peso pa- 
ra edad de 91.7% en tanto aquellos y aquellas que ven más de 
cuatro horas, tienen 97.1% de adecuación de peso para edad. 



^n TABLA 11 ^ 

■■ ESTADO NUTRICIONAL ACTUAL SEGÚN MEDIA DE HORAS/CONSUMO/DÍA/ 
^H TELEVISIÓN EN NIÑOS DE LA UNIDAD EDUCATIVA ABELARDO TAMARIZ 
^1 CRESPO, CUENCA 2004-2005. Cuenca-Ecuador. 2008.* 


ESTADO NUTRICIONAL 


NUMERO 


MEDIA 


DS 


BAJO PESO 


24 


1.5 


0.8 


NORMAL 


206 


1.9 


1.2 


V^OBREPESO/ OBESIDAD 


58 


2.4 


1.3 J 



I p: Q.1197 

I * Fuente: Formulario de recolección de datos. Elaboración: Los autores. 



^n TABLA 12 ^ 

■■ MEDIA DEL PORCENTAJE DE ADECUACIÓN DE PESO PARA EDAD SEGÚN 
^1 HORAS PROMEDIO/DÍA DE TELEVISIÓN EN NIÑOS Y NIÑAS DE LA UNIDAD 
^H EDUCATIVA ABELARDO TAMARIZ CRESPO, CUENCA 2004-2005. 
^H Cuenca-Ecuador. 2008.* 


HORAS DE TV 


NUMERO 


MEDIA 


DS 


<4 


264 


91.7 


16.2 


V >4 


24 


97.1 


17.4 J 



|T: 1.5512 p: 0,1220 



Fuente: Formulario de recolección de datos. Elaboración: Los autores. 
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PUBLICIDAD, CONSUMO DE AUMENTOS Y TELEVISIÓN 

"Se considera consumo aL uso de Los bienes creados mediante la 
producción". Los economistas suelen considerar que el consumo 
es el final del proceso productivo, el objetivo por el que se lle- 
va a cabo toda producción*^^'^^^ 

La publicidad hace que compremos bienes materiales y con eso 
creemos superar nuestras frustraciones, problemas e insatisfac- 
ciones. La publicidad hace que creamos que necesitamos adqui- 
rir algún objeto y que vamos a conseguir elevar nuestro nivel de 
vida y ser más felices. 

La influencia de la publicidad en los niños es muy fuerte y pue- 
de considerarse como un instrumento peligroso, ya que crea 
apetencias y necesidades que no corresponden con la edad del 
niño o del adolescente y que, en la mayoría de los casos, no po- 
drá satisfacer^'"'. 

El efecto hipnótico que tiene sobre la corteza cerebral, la con- 
densación de imágenes y sonidos, colores atractivos y la repeti- 
ción de los mensajes publicitarios, reúnen las condiciones para 
llamar la atención de los niños a los cuales van dirigidos la ma- 
yoría de los anuncios comerciales. 

La publicidad tiene como objetivo estimular el deseo y la nece- 
sidad de consumir, y los niños y jóvenes representan una impor- 
tante cuota del mercado abusando de las limitadas capacidades 
de análisis y raciocinio de éstos y su natural credibilidad. 

Los comerciales de TV proyectan estereotipos en relación con as- 
pectos sociales, raciales, culturales. El 45% de los niños piden 
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productos anunciados en La TV y Los usan, eL 47% de Los casos 
creen como verdaderos todos Los mensajes que ven, aunque eL 
707o de Los comerciaLes contienen información engañosa (^i'^^"). 

NIÑO CONSUMIDOR: APRENDIZAJE E INFLUENCIAS 

EL Liogar constituye eL contexto donde eL niño recibe La pubLicidad 
teLevisiva; por eso resuLta Lógico que La reLación entre pubLicidad 
y famiLia sea un tema tratado en esta área de estudio. En este ám- 
bito, es importante conocer La reLación niño-famiLia a través deL 
estudio de La infLuencia que eL niño ejerce en eL consumo. No so- 
Lo se trata de identificar cómo Los padres educan a Los hijos en su 
condición de consumidores, sino cómo eL niño infLuye en Las com- 
pras deL hogar. Tomando como punto de partida que La pubLicidad 
es La principaL información que reciben Los niños. La medida de su 
infLuencia depende de circunstancias como La edad, caLidad y con- 
dición deL producto, niveL socio-económico. 

Las reLaciones padres-niño-teLevisión están abiertas a posibLes 
confLictos en eL ámbito deL hogar. La teLevisión pLantea situa- 
ciones confLictivas que son motivos de diversos anáLisis: tipo de 
productos, frecuencia con La que aparecen, reacciones de Los ni- 
ños ante La negativa a La petición, argumentos utiLizados por Los 
padres, proceso de aprendizaje deL niño que Le LLeva a evitar 
confLictos en futuras peticiones. 

EL niño recibe, capta, y consume anuncios de teLevisión de 
acuerdo con Las condiciones de edad, sexo, ambiente'^^*. 

EL bombardeo pubLicitario que soportan Los niños tiene repercu- 
siones cLaras en eLLos: consumismo compuLsivo, pautas de jue- 
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gos definidos por los contenidos publicitarios, identificación 
con determinados papeles sociales, o identificación con mode- 
los de éxito social. Recientemente ha sido motivo de preocupa- 
ción social la posible influencia de los medios en el desarrollo 
de trastornos alimentarios como la anorexia nerviosa y la buli- 
mia en las adolescentes. 

La incorporación del niño en el mercado de bienes y servicios es, 
hoy en día, un hecho indiscutible. El niño es consumidor, como 
mercado primario con posibilidad de hacer compras con dinero 
propio, como sujeto de influencias cuando sus preferencias inci- 
den en el consumo o gasto ajeno y, por último, como mercado 
futuro cuando adquiere determinados conocimientos y actitudes 
sobre marcas y productos que todavía no están a su alcance. 

De allí que la aparición creciente de artículos infantiles tales co- 
mo ropa, videos, productos comestibles, ofertas bancarias, vie- 
ne acompañada de campañas publicitarias que tienen como ob- 
jetivo principal este tipo de público y por lo tanto pueden ser 
definidos como publicidad infantil. Ésta puede provocar en el 
niño, entre otros, los siguientes efectos: modificación de sus 
actitudes y valores a corto o largo plazo, realización de peticio- 
nes a otras personas como los padres o los iguales, influencia en 
las elecciones del niño y en su comportamiento de compra'^^*. 

Los niños son el público más indefenso ante la persuasión pu- 
blicitaria, siendo el grupo más fácilmente "atacable" por los ex- 
pertos publicitarios. Su importancia desde el punto de vista eco- 
nómico radica en la perspectiva de constituirse en futuros con- 
sumidores y además por la influencia que pueden ejercer condi- 
cionando las compras de sus padres. 
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PUBLICIDAD, CONSUMO DE ALIMENTOS Y TELEVISIÓN 

Al preguntar a 1596 niños y niñas si el día anterior a la entre- 
vista consumieron alimentos mientras veían televisión, 82% res- 
pondieron afirmativamente. De cada 10 niños y niñas, siete ha- 
bían consumido golosinas, tales como: chicles, chocolates, chu- 
petes, caramelos. Chitos, Ruffles, Doritos, Tangos; uno había 
consumido comida chatarra: pizza, pollos fritos (KFC), hambur- 
guesas; uno comida preparada: seco de carne; y uno, productos 
lácteos: leche, yogurt o queso; sin que hayan constatado dife- 
rencias importantes según género. 

Cabe señalar que cerca de la mitad de las niñas y 28% de los ni- 
ños contestaron que habían consumido alimentos que anuncia 
la televisión. 



S GRÁFICO 8 
CONSUMO DE ALIMENTOS QUE SE ANUNCIAN POR TV Y SEXO EN NIÑOS 
DE LA UNIDAD EDUCATIVA ABELARDO TAMARIZ CRESPO, CUENCA 
2004/2005. Cuenca - Ecuador. 2008.* 




CONSUME ALIMENTOS ANUNCIADOS EN TV 



o- 

■ MASCULINO FEMENINO 

I ' Fuente: Formulario de recolección de datos. Elaboración: Los autores. 
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^Atabla 13 ^ 
■■ tipo de alimentos oue consumen los niños de la unidad educativa 

Ui ABELARDO TAMARIZ CRESPO, CUENCA 2004/2005. Cuenca-Ecuador. 2008.* 


TIPO DE ALIMENTOS 


MASCULINO (%) 


FEMENINO (%) 


COMIDA CHATARRA 


88.4 


64.2 


COMIDA ENLATADA 


6.4 


0.7 


GOLOSINAS 


87.8 


94.8 


COMIDAS PREPARADAS 


63.8 


68.7 


JUGOS ARTIFICIALES 


48.1 


11.9 


JUGOS NATURALES FRUTAS 


0.4 


3 


l^ OTROS 


14.3 


J 



Fuente: Formulario de recolección de datos. Elaboración: Los autores. 



Los niños que ven más de dos horas la televisión al día consu- 
men una mayor cantidad de calorías y son propensos al sobre- 
peso, según estudios de la Escuela de Salud Pública de Harvard 
y de la Universidad de Michigan. Las conclusiones del primer es- 
tudio señalaron que el consumo alimentario de los niños esta- 
ba influenciado por la televisión, por lo que la reducción del 
tiempo de televisión era el mejor sistema para reducir el exceso 
de consumo energético. Por su parte, el segundo estudio conclu- 
yó que el 5.5% de los niños tenían un sobrepeso al inicio del 
estudio, un 5.8% a los tres años y un 10% a los cuatro años y 
medio, por lo que los niños expuestos durante más de dos ho- 
ras fueron más propensos a desarrollar sobrepeso que aquellos 
que la vieron menos tiempo. 
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La publicidad también influye de forma importante. De los mi- 
les de anuncios que ven los niños al año en televisión, dos ter- 
ceras partes son sobre alimentos con elevado contenido en ca- 
lorías, grasas, colesterol, azúcar y sal, induciendo al consumo de 
este tipo de alimentos*^^'. 

Se ha demostrado que por cada hora de incremento de visión de 
la TV, aumenta la prevalencia de obesidad, tanto en niños como 
en adultos, convirtiéndose el hecho de ver televisión en un buen 
predictor de obesidad. La visualización de la TV favorece, además, 
la aparición de graves trastornos del comportamiento alimentario 
como la anorexia y la bulimia nerviosa, especialmente cuando se 
ve de forma poco critica cierta programación que tiende a fomen- 
tar una obsesión social por el culto a los cuerpos esbeltos y per- 
fectamente modelados, pero que paradójicamente facilita el se- 
dentarismo y el consumo de alimentos muy energéticos'"'^^*. 

En otros estudios se ha observado un incremento de peso en el 
207o de los niños que ven TV. La incidencia de obesidad es 8.3 
veces mayor en los que ven más de 5 horas al día de TV compa- 
rados con los que ven menos de dos horas y se pudiera reducir 
la obesidad en 29% si se redujese el tiempo de ver TV a 1 hora 
a la semana. También se ha demostrado el mayor consumo tele- 
visivo en niños con obesidad grave (45 horas/semana). De tal 
forma que por cada hora que se incrementa la exposición au- 
menta la prevalencia en 2%. El número de horas de TV es un ín- 
dice de predicción de hipercolesterolemia infantil. Los factores 
que pueden determinar la obesidad en los niños con hábitos te- 
levisivos intensos tienen relación con el consumo energético y 
la actividad física. Se ha encontrado que 30% de los niños dis- 
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minuyeron su actividad física. A menor cantidad de horas de ver 
TV aumenta la probabilidad de mayor tiempo en actividades de 
alto gasto energético. A mayor intensidad del hábito televisivo, 
mayor índice de masa corporal y de grasa. 



CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Es relevante desarrollar hábitos alimentarios saludables en los 
niños, especialmente si se considera la situación epidemiológi- 
ca observada en el país en los últimos 20 años, que muestra una 
prevalencia creciente de obesidad infantil, donde los estilos de 
vida relacionados con una alimentación inapropiada y la falta de 
actividad física constituyen factores de riesgo posibles de pre- 
venir y controlar. 




Entre Los factores que explican el aumento del sobrepeso y obe- 
sidad, se menciona reiteradamente el tiempo que los niños ven 
televisión, el que se asocia con disminución de su actividad fí- 
sica, menor gasto energético basal e inadecuada ingesta alimen- 
ticia. 

El alto porcentaje de escolares que ve diariamente televisión y 
la aparente influencia de la publicidad sobre sus preferencias 
alimenticias, requiere de una urgente estrategia educacional pa- 
ra promover hábitos de alimentación saludable. 

La obesidad del adulto se inicia en etapas tempranas de la vi- 
da, siendo necesario efectuar acciones de prevención en la ni- 
ñez y la juventud, tendientes a fomentar hábitos de vida salu- 
dables. 

La obesidad es una enfermedad multifactorial en la que muy po- 
cos factores son tan fácilmente modificables como ver la televi- 
sión, por lo que los pediatras deben dirigir sus esfuerzos hacia 
la prevención, aconsejando una alimentación adecuada y prác- 
tica de ejercicio físico regular, junto a una limitación del con- 
sumo de televisión a menos de una hora diaria. 

Finalmente, encontramos que por cada hora dedicada al depor- 
te se ve una hora al día menos de televisión, lo que confirma la 
importancia que tiene la televisión en impedir el desarrollo de 
cualquier actividad física, favoreciendo el sedentarismo y la 
obesidad. 

En conclusión, los pediatras deben realizar educación sanitaria 
respecto a la televisión, aconsejando su limitación a menos de 
2 horas al día (lo ideal es menos de una). Los padres deben ver 
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la televisión con sus hijos, comentando los programas y ense- 
ñándoles a ser críticos. Hay que evitar la presencia de la televi- 
sión en la habitación de los niños y durante las comidas, y és- 
ta no debe utilizarse como niñera. 
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□ CAPITULO 3 



Recreación, juego y televisión 



Con el juego eí niño pone en marcha los mecanismos de su imaginación, 
expresa su manera de ver el mundo que le rodea, de transformarlo; 
desarrolla su creatividad y le da la posibilidad de abrirse a los demás. 

El juego tiene un gran poder socializante, ayuda al niño a salir de sí mismo, 
a respetar las reglas que hacen posible una convivencia pacífica, a compartir 
y a cuidar su entorno. 




Según Huizinga el juego es "...una acción o actividad vo- 
luntaria que se desarrolla sin interés material, que es rea- 
lizada dentro de ciertos límites fijos de tiempo y espacio, 
según una regla libremente consentida pero completa- 
mente imperiosa, provista de un fin en sí misma y acompañada 
de un sentimiento de tensión y alegría"'^^ 

El juego es, además de una actividad natural consustancial al 
desarrollo de procesos psicológicos básicos, una actividad edu- 
cativa de enculturación social. En los juegos se aprende, como 
afirmaba Sutton Smith en 1980, lo más ambiguo y lo más pre- 
cioso de la naturaleza humana: el ser y la posibilidad del no-ser. 

El juego infantil es una actividad que puede abordarse desde 
muchos puntos de vista, uno de ellos es el educativo. Con el jue- 
go el niño pone en marcha los mecanismos de su imaginación, 
expresa su manera de ver el mundo que le rodea, de transformar- 
lo; desarrolla su creatividad y le da la posibilidad de abrirse a 
los demás. 

El juego tiene un gran poder socializante pues ayuda al niño a 
salir de sí mismo, a respetar las reglas que hacen posible una 
convivencia pacífica, a compartir y a cuidar su entorno. Hoy, 
con el desarrollo que han alcanzado las nuevas tecnologías, el 



I^ 



niño tiene acceso a nuevas formas de expresión Lúdicas, a las 
que hay que estar abiertos pues tienen un gran poder educati- 
vo, todo depende del uso que se haga de ellas. 

Lamentablemente, los niños en la actualidad pareciera que dis- 
frutan mucho más viendo por la TV cómo juegan o corren sus 
personajes favoritos que jugando o corriendo ellos mismos, lo 
cual es bastante grave. 

En la sociedad actual se va perdiendo la transmisión oral del 
cuento al mismo tiempo que la literatura gráfica, siendo susti- 
tuido por las series y películas de dibujos animados en los que 
se incluyen las voces e imágenes de los personajes, en las que 
el niño no precisa poner de su parte una buena dosis de creati- 
vidad ya que todo le llega imaginado de antemano. 

Las horas que pasamos frente al televisor contribuyen de mane- 
ra determinante al desarrollo de la pasividad que inunda progre- 
sivamente el mundo postmoderno. La televisión tiene el poder 
de entretener y de captar la atención, ofrece estímulos que in- 
vitan a escuchar y a observar simultáneamente, permite apren- 
der de manera agradable muchas cosas que de otra manera re- 
sultan difíciles y aburridas. 



CLASE SOCIAL, ACTI\^ DAD FÍSICA Y RECREACIÓN 

La clase social a la que pertenece el niño, modula el consumo, 
la calidad, y satisfacción de las necesidades esenciales, entre las 
que se incluye el juego, la recreación, el reposo, la actividad fí- 
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sica, y la práctica del deporte. Los miembros de las clases y ca- 
pas sociales que conforman el conglomerado social bajo se pro- 
mueven a partir de actividad física intensa, por ejemplo el jue- 
go de fútbol en el barrio; en tanto que las capas y clases que 
constituyen el conglomerado social medio, tienen mayor incli- 
nación por aparatos tecnológicos ya que su posición económica 
se los permite, por ejemplo: videojuegos, disminuyendo así la 
tendencia a la socialización mediante la actividad física del jue- 
go colectivo. 

Para muchos de los autores culturalistas, la clase social no defí- 
ne del todo pero si contribuye de manera signifícativa a la dife- 
renciación en hábitos de consumo e integración de la televisión 
en su vida cotidiana. Según Martín Barbero (1987), "los hábitos 
de clase atraviesan los usos de la televisión, los modos de ver, 
y se hacen manifíestos -observables etnográficamente en la or- 
ganización del tiempo y del espacio cotidianos". Diferentes cla- 
ses sociales dan diferentes usos y demandan diferentes cosas de 
la televisión. Mientras que las clases altas pueden pedir sola- 
mente información de la televisión debido a que satisfacen sus 
necesidades de entretenimiento y de cultura en otros sitios co- 
mo el deporte, el teatro, el concierto o la literatura, en tanto 
las clases subalternas tienden a exigir todo eso a la televisión*^'. 

Un hecho fuera de discusión hoy día es que en el mundo actual 
los medios de comunicación han alcanzado una difusión sin pre- 
cedentes; los diarios, las revistas, el cine, la radio, y sobre to- 
do, la televisión, son usados por una cantidad muy signifícati- 
va y creciente de personas para satisfacer, principalmente, las 
necesidades de información y entretenimiento, dedicando un 
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número muy grande de horas a ver, escuchar o leer los mensajes 
difundidos por estos medios. Para Los niños, se ha dicho que al 
cabo del año están más tiempo frente al televisor que frente al 
maestro del aula. Tal situación tiene un claro efecto socializa- 
dos planteándose que una buena parte de la construcción social 
de la realidad está determinada por los medios de comunicación 
masiva. Estos medios, particularmente la televisión, darían una 
imagen del mundo, elaborarían un "mapa" de la realidad que re- 
sultaría de capital importancia en la conducta social. 

Los enfoques más recientes, referidos al uso de los medios de 
comunicación, dejan de lado la visión más tradicional de consi- 
derar a la audiencia como una masa o como un grupo pasivo. Se 
enfatiza que el usuario decide o no utilizar los medios, seleccio- 
na que medio usar, que programa ver, etc. Las preferencias en 
estas decisiones o selecciones están fuertemente determinadas 
por los valores, creencias o actitudes que han conformado otros 
medios de socialización, particularmente la familia. Cabe espe- 
rar entonces, que las diferencias en la socialización familiar de- 
terminadas por la clase social se expresen también en el uso di- 
ferencial de la televisión y en la distinta percepción de los men- 
sajes de acuerdo a la clase social. Tal situación apoyaría la te- 
sis del mutuo refuerzo como uno de los efectos más frecuentes 
en los medios de comunicación. 

Puede observarse que en todas las clases los niños ven la tele- 
visión durante un período de tiempo importante. Hay cierta ten- 
dencia a ver menos televisión en la clase media que en las otras 
clases y ver más televisión en la clase baja, pero en general las 
diferencias no son muy marcadas. 
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EL JUEGO Y LA RECREACIÓN DESPUÉS DE LA ESCUELA 



La declaración universal de los derechos del niño señala entre 
otras cosas, que el niño tiene derecho a la recreación. 

Para un niño, jugar es una necesidad. El juego es tan necesario 
para su desarrollo como el alimento y el descanso. Gracias al 
juego, en todas sus formas, el niño desarrolla su cuerpo y su es- 
píritu. A medida que crece va haciéndose más autónomo y sus 
distracciones irán variando. El juego es la actividad específica 
de la infancia que se propaga para toda la vida, se caracteriza 
por ser una actividad libre, espontánea, acompañada de placer. 
El juego es la única actividad que permite al niño expresar li- 
bremente sus impulsos, gustos, aptitudes y personalidad. 

El juego prepara, ejercita, 
entrena al niño para las exi- 
gencias de la vida adulta. A 
partir de los más sencillos 
movimientos corporales (pa- 
taleo, balbuceo) llega paso a 
paso a todas las manifesta- 
ciones espirituales, hasta la 
imaginación, el pensar y el 
querer. En el niño, el juego 
satisface la necesidad de ex- 
presarse, de actuar sobre las 
cosas que lo rodean, de crear 
y ejercitar su propia volun- 
tad; esto le da conciencia de 




sus fuerzas y amplía constantemente el campo de posibilidades. 
A través del juego, el niño descubre el universo de lo cotidiano, 
aprende a conocer, a amar y a respetar la naturaleza. 

Los momentos de ocio de los niños se pueden emplear de mu- 
chas formas. Los libros pueden ser buenos compañeros y un me- 
dio adecuado para incrementar los conocimientos y la riqueza 
del lenguaje. La pintura y las artes plásticas estimulan la capa- 
cidad creadora. La música con sus variadas formas, es muy enri- 
quecedora: permite expresar los sentimientos y desarrollar el 
sentido de ritmo y de armonía. La actividad física constituye 
también una forma de expresión de la fuerza vital de los niños 
y niñas, igual que los trabajos manuales*^^ 

La televisión conforme hemos constatado en la práctica es una 
de las diversiones preferidas de los escolares. Al respecto no hay 
que olvidar que la televisión es un instrumento de recreación 
pero ante todo es un gran negocio: la publicidad y la venta de 
sus productos son su objetivo final. "Y los índices de audiencias 
son el juicio sumarísimo para un programa, con absoluta inde- 
pendencia y desprecio de su nivel de calidad o de los conteni- 
dos que éste transmita". 

Sin embargo, la vida urbana en nuestro país es prácticamente 
carente de espacios verdes, parques, jardines, lugares donde 
convivir con la naturaleza. Las calles están diseñadas pensando 
en el automóvil más que en el género humano. Las normas de 
construcción permiten cada vez espacios más reducidos para la 
recreación, el juego, las expresiones culturales y la creatividad. 
Los niños y niñas que integran los grupos sociales del conglo- 
merado bajo habitan en estrechas viviendas, donde la única op- 
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ción es el uso de medios masivos de comunicación para inten- 
tar el entretenimiento. 



TIEMPO UBRE, JUEGO Y TELEVISIÓN 

Al investigar las actitud de los niños y niñas frente al juego, a 
las actividades domésticas y tareas del hogar, al cumplimiento de 
los deberes y tareas escolares, la mayoría señala que durante las 
tardes prefiere realizar los "deberes de la escuela" (36.2%), ha- 
cer "mandados" en la casa (28.7%), uno de cada cuatro niños y 
niñas (28.7%) indica que prefiere jugar y un número pequeño 
(214 del total de 1596) equivalente al 13.4 %, afirma que pre- 
fiere la lectura; en tanto, uno de cada diez niños y niñas prefie- 
re ver la televisión durante las tardes (Tabla 14). 



^n TABLA 14 ^ 
■■ DISTRIBUCIÓN DE 1596 ESCOLARES, SEGÚN OCUPACIÓN DEL TIEMPO 
^B LIBRE Y SEXO. 2004/2005. Cuenca-Ecuador. 2008.* 


QUE HACE EN SUS 
MOMENTOS LIBRES 


SEXO MASCULINO 


SEXO FEMENINO 


TOTAL 


N" 


% 


N" 


% 


N" 


% 


Hacer Los deberes 


504 


35.8 


73 


38.8 


577 


36.2 


Jugar con sus amigas 


403 


28.6 


56 


29.8 


459 


28.7 


Leer 


198 


14.1 


16 


8.5 


214 


13.4 


Realizar mandados 


139 


9.9 


28 


14.9 


167 


10.5 


Ver televisión 


145 


10.3 


10 


5.3 


155 


9.7 


Pasear 


19 


1.3 


5 


2.7 


24 


1.5 


UotaL 


1408 


100.0 


188 


100.0 


1596 


100.0 J 



I ' Fuente: Formulario de recoLección de datos. Elaboración: Los autores. 
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AqueL grupo de niños y niñas que expresan su preferencia por la 
Lectura durante las tardes y 1nnes de semana manifiestan su in- 
clinación predominante por los cuentos y en mucha menor es- 
cala biografías, humor, geografía, ciencia ficción y periódicos. 

Sin embargo de lo indicado, 20.5% de los niños y niñas encues- 
tados, indican que durante la tarde ven televisión mientras ha- 
cen sus tareas escolares y, más aún, 3.1% piensan que observar 
televisión les ayuda a realizar las tareas de la escuela (Gráfico 
N° 9). 

a GRÁFICO 9 ^ 

DISTRIBUCIÓN DE 1596 ESCOLARES, SEGÚN AFIRMAN QUE LA TELEVISIÓN 
LE AYUDA EN LAS TAREAS Y SEXO. 2004/2005. Cuenca - Ecuador. 2008.* 
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(3)— LA TELEVISIÓN LE AYUDA EN SUS TAREAS 

I * Fuente: Formulario de recolección de datos. Elaboración: Los autores. 

Al revisar las actividades desarrollados por los niños y niñas du- 
rante la tarde y noche anterior a la encuesta, se constataron los 
siguientes hechos de relevancia (Tablas 15 y 16): 
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^n TABLA 15 ^ 

■■ DISTRIBUCIÓN DE 1596 ESCOLARES, SEGÚN ACTIVIDADES QUE REALIZA 
^1 POR LA TARDE Y SEXO. 2004/2005. Cuenca-Ecuador. 2008.* 


ACTIVIDADES EN LA TARDE 


MASCULINO (%) 


FEMENINO (%) 


Tareas escolares 


47.9 


37.8 


Deporte 


18.2 


2.7 


Ve televisión 


16.8 


10.6 


Tareas del hogar 


7.6 


14.4 


Música 


1.8 


3.2 


Computación 


1.3 


0.5 


Dormir 


0.9 


0.0 


Jugar 


0.1 


0.0 


Danza 


0.1 


0.5 


Clases de inglés 


0.1 


0.5 


No contesta 


2.9 


22.9 


V Otros 


2.3 


6.9 J 



Fuente: Formulario de recolección de datos. Elaboración: Los autores. 



Un porcentaje muy reducido (menos del 2%) de niños y niñas 
tienen acceso a actividades culturales y formativas: música, 
computación, teatro y arte. 

Más de la mitad de los niños practican deportes, actividad fí- 
sica y juegos con consumo importante de energía (57%) du- 
rante la noche. 

Un porcentaje igualmente muy signifícativo y que representa 
más del 75% aprovechan la tarde para el "reposo", considére- 
se que el 97% de los niños y niñas de la muestra afírman que 
sus actividades se inician entre las 05h00 y 06h00. 
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La mayoría hace sus tareas escolares al tiempo que también 
cumplen con tareas domésticas y de ayuda en el hogar. 

Llama la atención que 10 de cada cien niños integrantes de la 
población escolar investigada realizan actividades productivas 
durante la tarde para ayudar al sustento de la familia. 

Un porcentaje significativo de niños (187o) ve televisión duran- 
te la tarde, porcentaje que se triplica durante la noche; igual su- 
cede con las niñas. Sin embargo, anotamos que las niñas ven 
menos televisión, realizan menos actividades físicas y deporti- 
vas y pasan más tiempo tanto en la tarde como en la noche rea- 
lizando actividades del hogar, mostrando un clara diferencia de 
género en lo que ocupación y trabajo doméstico se refiere. 



^n TABLA 16 ^ 

■■ DISTRIBUCIÓN DE 1596 ESCOLARES, SEGÚN ACTIVIDADES QUE REALIZA 
^1 EN LA NOCHE Y SEXO. 2004/2005. Cuenca-Ecuador. 2008.* 


ACnVIDADES EN LA NOCHE 


MASCULINO (%) 


FEMENINO (%) 


Ver la televisión 


67.1 


57.4 


Jugar 


56.3 


12.2 


Tareas escolares 


29.7 


13.8 


Merendar 


29.1 


5.9 


Reposar 


10.5 


44.7 


Tareas del hogar 


12.6 


15.4 


Bañarse 


12.4 


1.6 


Actividad deportiva 


7.3 


21.3 


Leer 


7.5 


10.1 


Otras 


13.1 


12.2 


\^ No contesta 


1.6 


J 



I ' Fuente: Formulario de recotección de datos. Elaboración: Los autores. 



78 I TELEVISIÓN Y DESARROLLO INFANTIL 



JUEGO Y RECREACIÓN: 

ACCESO A CENTROS DE ACTIVIDAD FÍSICA 

La falta de acceso a centros de actividad física, especialmente 
en las áreas de bajos ingresos, es uno de los factores ligado a la 
epidemia de obesidad que afecta a escolares y adolescentes. A 
esto se asocia la "inseguridad alimentaria", un término usado 
para describir el sentimiento generado por no tener suministro 
garantizado de comidas nutritivas. 

Nuestro país se enfrenta a un serio problema de obesidad que 
impacta de forma desproporcionada a los individuos de comuni- 
dades pobres y de minorías. Nuestra investigación sugiere que 
una vía para abordar este asunto sea abogar por mayores opor- 
tunidades de ejercicio en las comunidades más desfavorecidas. 

La ausencia de centros de actividad física, escuelas, instalacio- 
nes de recreación pública, parques, estudios de baile, gimnasios, 
tiene estrecha relación con los niveles de actividad fí'sica, so- 
brepeso y obesidad que afecta a los escolares de la región. 

"Hallamos que más comunidades en franca desventaja tienen 
una gran defíciencia en términos del número y tipos de centros 
de actividad fí'sica disponibles. Tanto la clase trabajadora como 
las comunidades de minorías sufren un doble revés, están en la 
mayor desventaja en centros de actividad física y oportunida- 
des", dijo Gordon-Larsen. 

No es sorprendente, que la falta de lugares para ejercitarse tu- 
viera un efecto tanto en los niveles de actividad como en la pre- 
valencia del sobrepeso. 
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Estudios realizados en mujeres de hogares con "inseguridad ali- 
mentaria" sugirieron una relación entre el sobrepeso y la inse- 
guridad alimentaria. Se sospechaba que las personas que no sa- 
bían con certeza de dónde iba a proceder su próxima comida po- 
drían comer en exceso cuando tenían alimentos disponibles, o 
ingerir menos alimentos nutritivos pero ricos en calorias. 



EDUCACIÓN INTEGRAL: 

ACTIVIDADES RECREATIVAS Y FORMATIVAS EXTRAESCOLARES 

Las bajos salarios, las largas jornadas de trabajo, la intensidad 
de la participación de las madres e inclusive de los niños mayo- 
res en el proceso productivo, que caracterizan y definen el per- 
fil de consumo y reproducción social de las clases y capas socia- 
les integrantes del conglomerado social bajo, afectan la estabi- 
lidad emocional, rompen los nexos de solidaridad, limitan el ac- 
ceso del núcleo familiar a los bienes sociales e impiden la satis- 
facción de una de las necesidades fundamentales de los seres 
humanos: la recreación y el juego como elemento esencial para 
la reposición de la energía vital; en el caso de los niños y ni- 
ñas, como elementos fundamentales para su desarrollo emocio- 
nal, mental, físico y espiritual. 

Los resultados del presente estudio requieren especial atención 
no solo para la investigación y el conocimiento, sino especial- 
mente para la instauración de programas de intervención a ni- 
vel de los centros educativos. 
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Los educadores, los padres y 
madres de familia necesitan de- 
sarrollar en los niños y niñas 
capacidad de elección de los 
programas, evitar que tengan 
aparatos de televisión en sus 
habitaciones en virtud de que 
esta costumbre incentiva el ais- 
lamiento de nuestros niños, 
provoca una adicción a la tele- 
visión y es contrario a la vida 
de familia. Una adicción desor- 
denada a la televisión impide el 
juego de los niños, el desarrollo 
de su creatividad y afecta inevi- 
tablemente la convivencia fa- 
miliar. 

"Afecto y ritmo" constituye un principio básico para el desarro- 
llo integral del niño, lo que significa que debe tener un hora- 
rio preestablecido para ver programas de televisión. Como todas 
las cosas, la televisión tiene "su lugar" en la vida familiar, jun- 
to a otras actividades. 

La capacidad de imitación que tiene el niño deberíamos orien- 
tarlo hacia el conocimiento de personajes reales y ejemplares, y 
no hacia personajes inexistentes; tendríamos que tratar de 
acompañar a los niños a ver la televisión y así saber qué es lo 
que están viendo, conocer los contenidos de los programas y 
promover su formación integral. 
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Los padres deben buscar alternativas a la televisión, fomentando 
el deporte, las visitas a museos y parques naturales, las conversa- 
ciones familiares. Enseñémosles a nuestros niños y niñas, que fue- 
ra de la pantalla existen los paisajes, las puestas de sol, los jardi- 
nes, los museos y exposiciones, los libros, que son infinitamente 
más bonitos y reales que lo que puedan ver en la televisión. 

Invite al niño a vivir sensaciones reales en un ambiente natu- 
ral. La lectura de libros, el contacto con la naturaleza, el depor- 
te o sencillamente conversar con otra persona son experiencias 
invaluables que verdaderamente enriquecen la mente y el cora- 
zón del niño'^'^'. El ejemplo es la herramienta más eficaz que 
tienen los padres en sus manos. Si vemos mucha televisión, o 
postergamos nuestros deberes o actividades familiares o recrea- 
tivas con nuestros hijos por ver televisión, o vemos televisión 
de mala calidad, ¿con qué criterio vamos a evitar que nuestros 
hijos vean aquellos programas negativos para ellos? 
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□ CAPITULO 4 



N iños, televisión y rendimiento 
escolar 



La televisión, ¿muestra lo que ocurre? 

En nuestros países, la televisión muestra lo que ella quiere que ocurra; 
y nada ocurre si la televisión no lo muestra. 

La televisión, esa última luz que te salva de la soledad y de la noche, es la 
realidad. Porque la vida es un cómodo espectáculo: a los que se portan bien, 
el sistema les promete un cómodo asiento. 

Eduardo Galeano 

La Televisión/2, El Libro de los Abrazos. 




x 



X 



SEL rendimiento escotar está inñuenciado por múltiples va- 
riables asociadas no solo a la calidad de la educación en la 
escuela, sino además a las condiciones sociales y económi- 
cas del núcleo familiar, la estructura y características de la 
escuela y a las condiciones intelectuales del niño y de la niña*^*. 

Las actividades a las que los niños dedican su tiempo libre pue- 
den fomentar las capacidades necesarias para el éxito escolar 
según el Instituto Nacional sobre los Medios de Comunicación y 
la Familia. Para Jeannette Sutherlin de la Universidad de Cali- 
fornia'^', son muchos los factores que influyen en el desarrollo 
escolar de un educando; sin embargo, existen siete claves rela- 
cionados con la televisión que todos deberíamos conocer y to- 
mar en cuenta (ver cuadro en página siguiente). 



INFLUENCIA DE LA TELEVISIÓN EN EL DESARROLLO 
Y APRENDIZAJE 

Muchos de los padres dedican largas jornadas de trabajo para 
completar las necesidades básicas de subsistencia y otros han 
abandonado el país; ha surgido una generación de escolares 
huérfanos bajo el cuidado de familiares y vecinos. Sin embargo, 
de esas circunstancias, es imprescindible buscar el tiempo para 
que hablemos de la escuela, de los compañeros del aula, de sus 
maestros, de los proyectos escolares, revisemos las tareas, pro- 



I^ 



movamos eL interés en La Lectura mostrando nuestro entusiasmo 
por La misma, asistiendo a Las reuniones, integrando y progra- 
mando actividades vincuLadas a La escueLa y a La comunidad. 



^9 TABLA 17 

^1 DESARROLLO ESCOLAR. CLAVES RELACIONADAS CON LA TELEVISIÓN. 


CLAVE 


CARACTERÍSTICA 


ADVERTENCIA 


Curiosidad 


Los niños tienen una 
curiosidad innata. 


La televisión evita que los niños 
exploren su mundo, por lo tanto no 
es aconsejable utilizar la televisión 
como niñera. 


Imaginación 


Es una herramienta 
poderosa para eL 
aprendizaje. 


Limitar el número de horas que los 
niños pasan mirando la televisión, 
puesto que esta actividad no 
estimula la mente ni la imaginación. 


Concentración 


Necesaria para aprender. 


Deberia evitarse todo elemento de 
perturbación. 


Prestar 
atención 


Los programas con mu- 
cha acción acostumbran 
al niño a tener estimula- 
ción visual constante. 


El acostumbramiento a estimulación 
constante puede hacer que los 
niños pierdan el interés y dejen de 
prestar atención. 


Tenacidad 


La televisión brinda 
gratificación instantá- 
nea. 


A veces las tareas escolares exigen 
dedicación y esfuerzo, requiriendo 
tiempo para completarlas. 


Lenguaje 


La comunicación influye 
positivamente en el 
rendimiento escolar. 


Los juegos de video y los programas 
de televisión son mas que todo 
visuales. Resulta fundamental 
conversar y promover la lectura 


Reflexión 


Esta capacidad ayuda a 
recapacitar y a controlar 
los impulsos. 


La televisión no fomenta esa activi- 
dad. Necesitamos animar a los niños 
a pensar primero y actuar después. , 
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El rendimiento escolar así como el aprendizaje son el reflejo de 
la influencia de múltiples factores tales como: la inteligencia, la 
personalidad, las aptitudes, los intereses, la fatiga, la alimenta- 
ción, las experiencias previas, el ambiente familiar, el ambiente 
académico, el ambiente social, las oportunidades de aprendiza- 
je, el estado de salud, entre otros. 

Por otra parte, el rendimiento escolar es un indicador sensible 
del bienestar en la población pediátrica. Las dificultades esco- 
lares suelen ser un elemento perturbador de la salud mental del 
niño y de la salud familiar. Varias situaciones ambientales pue- 
den contribuir, como la actitud de los padres, la disfunción fa- 
miliar, el maltrato al menor y los hábitos televisivos^^^ 

Se ha evidenciado que el exceso de TV empeora el rendimiento 
escolar: en un estudio se observó que los niños que tienen mal 
rendimiento escolar ven 16 horas a la semana y los que tienen 
un buen rendimiento ven 13 horas a la semana; así, los niños 
con mal rendimiento escolar ven 3 horas más de TV semanal*^'. 
En estudios bien controlados se ha demostrado en forma consis- 
tente el efecto negativo que sobre el rendimiento escolar tiene 
el hecho de ver más de 2 horas diarias de TV'^'. De igual forma 
se encontró que los niños que ven más de 4 horas al día obtie- 
nen peores rendimientos escolares'^'. El bajo rendimiento esco- 
lar se presenta en 10% de los niños que ven aproximadamente 
18 horas/semana y el desinterés escolar en el 18.4% de los ca- 

Entre las razones por las cuales los hábitos televisivos interfie- 
ren con el rendimiento escolar, se mencionan las siguientes: 
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■ Los hábitos televisivos disminuyen eL tiempo dedicado a La lec- 
tura, las tareas escolares, el deporte, el juego y la comunica- 
ción familiar. 

■ Las ondas electromagnéticas producen sobre la corteza cere- 
bral un efecto hipnótico y un estado de menor alerta que oca- 
siona disminución de la atención. 

■ Se limita el uso de los órganos de los sentidos dándose uso 
privilegiado a la visión y a la audición. 

■ Se ha documentado una relación inversa entre la exposición a 
la TV y la actividad de la corteza cerebral, lo que provoca di- 
ficultades en el pensamiento organizado, reacciones más len- 
tas y procesos de asociación no selectiva. 

■ Afectación de los patrones del sueño en el 24% de los niños 
que ven TV. Si los niños no duermen lo suficiente debido a que 
están viendo TV, no rendirán bien al día siguiente. 

Se ha sugerido retraso del proceso madurativo y una menor ca- 
pacidad de abstracción, cuando existe abuso televisivo desde la 
edad preescolar. La UNESCO ha llamado la atención de que el 
uso indiscriminado y masivo de la televisión puede resultar pe- 
ligroso para el aprendizaje del niño, ya que aumenta la pasivi- 
dad intelectual, le aparta del trabajo escolar y limita su creati- 
vidad. 

Los efectos de TV han sido bien estudiados en niños pequeños 
y se han comprobado movimientos por inducción posturo- motriz 
y modificaciones emocionales, que pueden apreciarse a simple 
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vista por sudoración o variaciones en el pulso, o más instrumen- 
talmente, por alteraciones en electroencefalogramas, entre 
otros. Desde el punto de vista psicológico, se ve que existe tam- 
bién una cierta pérdida de la organización temporal y espacial, 
pues acaban por no enterarse de dónde se encuentran ni del 
tiempo que ha pasado*^"' ^^^ 

En algunos casos puede producirse retraso en la aparición del 
sueño, disminución de las horas de sueño nocturno y perturba- 
ción por ello de la vigilancia y atención diurna. Estas alteracio- 
nes pueden llegar a ser realmente importantes en los casos de 
zapping impuesto por adultos o por el mismo niño, pues llegan 
a modificar los procesos de aprendizaje en la escuela por una 
atención que podríamos denominar saltigrada. 




*^i>-*4ü 



.^> 




Independientemente de los fenómenos antes mencionados y 
después de varias horas de mirar televisión, pueden aparecer al- 
teraciones como fatiga visual, cefaleas y, en niños predispues- 
tos, crisis de jaqueca. Cabe destacar la posibilidad infrecuente 
de desencadenamiento de crisis epilépticas, esto en niños sus- 
ceptibles de epilepsia fotosensible. 

En cuanto al desarrollo intelectivo, en un principio se creyó que 
aceleraría este cometido por aumento de la estimulación senso- 
rial y psíquica que produce, pero estudios demostraron que un 
niño pequeño necesita que las imágenes de la personas y de los 
objetos tengan una cierta constancia y regularidad, a fin de 
mantenerlas en la memoria; las de la TV son por el contrario fu- 
gaces. Por lo tanto, la visión excesiva de TV constituye una di- 
ficultad para la construcción de las imágenes en la memoria y 
origina una dispersión caótica de las mismas en la mente infan- 
til, a lo que se une una perturbación de la atención acústica 
producida por ruidos excesivos e inconexos; ambas cosas se ob- 
servan en alto grado en los dibujos animados. 

Englobando todo, se origina una batahola de confusión que 
puede llevar a un trastorno en el aprendizaje, incluido el habla, 
y una distorsión del desarrollo preoperatorio intelectivo y de las 
operaciones concretas. 

En las películas la mayoría están dobladas del inglés, cuyo léxi- 
co es corto y muy limitado, induciendo a nuestros niños a con- 
ceptualizar solo monosílabos en su dialecto; además mientras 
más se ve TV menos se lee. 
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TELE\^SION Y RENDIMIENTO ESCOLAR EN 
LA CIUDAD DE CUENCA 

Las medias y desviaciones estándar del rendimiento escotar ge- 
neral, de lenguaje, sociales y matemática, obtenidas del prome- 
dio de calificaciones registradas en las libretas correspondientes 
a cada uno de los niños y niñas integrantes de la muestra de es- 
tudio, tuvieron una equivalencia de buena sin que existan dife- 
rencias significativas en cuanto a género se refiere, como pue- 
de apreciarse en la Tabla 18. 



^Atabla 18 ^ 
■■ media de rendimiento escolar según género de los niños de la 
ujl unidad educativa abelardo tamariz crespo. 2008. 

^1 Cuenca-Ecuador. 2008.* 


RENDIMIENTO 


SEXO MASCULINO 


SEXO FEMENINO 


N° 


Media +/- DE 


N° 


Media +/- DE 


LENGUAJE 


101 


15.6 +/- 3.3 


187 


15.8 +/- 2.7 


SOCIALES 


101 


15.3 +/- 3.6 


187 


15.3 +/- 3.2 


MATEMÁTICAS 


101 


15.2 +/- 3.8 


187 


15.5 +/- 3.0 


^ GENERAL 


101 


16 +/- 2.4 


187 


16.2 +/-2.oy 



I ' Fuente: Formulario de recolección de datos. Elaboración: Los autores 



Por otro lado, al estudiar la relación de los promedios de rendi- 
miento trimestral en las distintas asignaturas con la variable de 
consumo de más de 4 horas diarias de televisión no se observó 
asociación estadística significativa (Gráfico N° 10). 
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Í GRÁFICO 10 ^ 

MEDIA DE LOS ALUMNOS DE LA ESCUELA ABELARDO TAMARIZ CRESPO DE 
ACUERDO A LA RELACIÓN ENTRE RENDIMIENTO GLOBAL Y POR ASIGNATURAS 
SEGÚN HORAS DE CONSUMO POR DÍA DE TELEVISIÓN, CUENCA 2004/2005. 
Cuenca-Ecuador. 2008.* 



16.5 



15.5 



14.5 




MATEMÁTICA 
I 

Q)— MATERIAS 



LENGUAJE 



SOCIALES 



GLOBAL 



<4 



>4 



I * Fuente: Formulario de recolección de datos.ELaboración: Los autores. 
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□CAPITULO 5 



Teleadicción 



La tele dispara imágenes que reproducen el sistema y voces que le hacen 
eco; y no hay rincón del mundo que ella no alcance. El planeta entero es un 
vasto suburbio de Dallas, Nosotros comemos emociones importadas como si 
fueran salchichas en lata, mientras los jóvenes hijos de la televisión, 
entrenados en contemplar la vida en lugar de hacerla, se encogen 
los hombros. 

Eduardo Galeano 

La Televisión/3, El Libro de los Abrazos 



a 



#^ 



f 



/. 



"La razón moral ha de embridar a la razón tecnológica raciona- 
lizándola y humanizándola, porque en el caso contrario la lógi- 
ca implacable de la rozón tecnológico puede no solo deshumani- 
zar sino causar uno acción devastadora de gigantescas propor- 
ciones destructivos. Lo dignidad humano es inalienable. Lo rela- 
ción de los seres humanos con los cosas jamás suplirá lo comu- 
nicación y la reloción entre personas". 

Jurgen Habermas 



Hoy la televisión es percibida como un medio natural, aun- 
que no siempre haya sido así. La televisión no solo se 
convierte en el medio ambiente externo sino que también 
se proyecta hacia el interior de los televidentes. De tan 
integrada que está a la vida cotidiana parece tan natural como 
la vida misma. La experiencia de la televisión es como la expe- 
riencia del mundo, no se espera ni imagina que pudiera ser sig- 
nificativamente diferente. 

La televisión logró penetrar Intimamente en el tejido de la vida 
diaria hasta convertirse en adicción, penetró en nuestros hoga- 
res hace muchos años pasando a formar parte del ritmo cotidia- 
no de la vida familiar y modificando incluso las relaciones intra- 
familiares; acompaña a su público cuando se levanta, toma el 
desayuno, almuerza o va a un bar, lo reconforta cuando está so- 
lo, lo ayuda a dormir, le brinda placer, lo aburre y a veces lo 



lll. 



cuestiona; le da oportunidad de ser sociable y también solita- 
rio. El televidente con regularidad se queja de ella pero de to- 
dos modos lo mira. 

"La integración de la televisión a la vida diaria es múltiple. Su 
significación emocional como perturbadora y a la vez conforta- 
dora, su significación cognitiva como informadora, su significa- 
ción temporal y espacial, incorporada a las rutinas de la vida, su 
visibilidad no solo como objeto sino en gran cantidad de textos 
que hablan sobre ella, su impacto recordado y olvidado". 

La presencia permanente de la televisión no solo tiene que ver 
con su capacidad de tecnología sino que también posee la ca- 
pacidad de generar un grado de "dependencia" "seguridad" y 
"apego" por lo que se convierte también en un medio potencial- 
mente "adictivo". Y este apego está determinado por sus hora- 
rios, géneros y narrativas; también está influenciado por la fas- 
cinación que "tiene que ver con el goce de las personas, y la 
pantalla de televisión ofrece un juego de apariencias, imágenes 
y rostros que pueden cruzarse con otras formas visuales". El go- 
ce en la mirada puede explicar el hecho de que algunos progra- 
mas inclusive malos puedan ser atractivos. Sin duda, la televi- 
sión tiene el poder de entretener y de captar la atención, ofre- 
ce estímulos que invitan a escuchar y a observar simultánea- 
mente, permite aprender de manera agradable muchas cosas que 
de otra manera resultan difíciles y aburridas. 

Otro elemento clave en la atracción televisiva surge de la trans- 
misión en directo. La pantalla encendida es la garante de que 
cualquier variación de acontecimientos será registrada inmedia- 
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tamente. La presunción deL "siempre presente" y "siempre real" 
es tan intensa que [Lega a disminuir o excluir otras necesidades 
de participación social. 



LA GENERACIÓN TV 

La televisión tiene importancia en la vida del niño desde su na- 
cimiento, pues forma parte de la vida de la familia. "En los Es- 
tados Unidos los bebés de nueve meses ven un promedio de no- 
venta minutos de televisión por día y los niños preescolares se 
pasan casi cuatro horas al día enfrente de la televisión. En ge- 
neral, la cantidad de tiempo empleado en mirar la televisión au- 
menta gradualmente desde los 3 años de edad hasta los comien- 
zos de la adolescencia. Cuando el niño llega a la adolescencia se 
ha pasado viendo televisión un total de más de 15.000 horas. 




La Academia Americana de Pediatría (APA) llama la atención so- 
bre su influencia en función del tiempo con efecto acumulativo, 
así como su naturaleza pasiva reemplazando experiencias más 
activas y significativas, como es la experiencia a través del jue- 
go. 

Durante las horas que pasan los niños frente al televisor, ven 
pasar antes sus ojos, rápidas secuencias de imágenes de gracio- 
sos animales, presentadoras sonrientes, escenarios fastuosos, 
violencia y muerte. Los niños y niñas reciben el impacto de los 
sonidos e imágenes de la publicidad de artículos "exclusivamen- 
te fabricados o preparados pensando en su bienestar". 

El niño o la niña advierte en la TV que "las cosas que le han si- 
do prohibidas y que él quisiera realizar se reproducen como nor- 
males y aceptables en la pantalla que enciende diariamente en 
su propia casa. El niño se encuentra con una especie de con- 
traconciencia que enfrenta y desdice los principios y valores de 
sus padres. Oye palabras y desdice órdenes, ve individuos que 
matan, pelean y hacen todo aquello que le está prohibido, pero 
lo hacen Libremente y sin sanción. El niño pierde su imagina- 
ción, deja de poseer su familia, su sueño para compartirlo con 
otro que él no eligió. Su fantasía, sueño, imaginación, conver- 
tida mágicamente en realidad visible y audible, ya no es su 
aventura creada por él, libre dentro de su tiempo y de su espa- 
cio. Se convierte en la aventura de todos, dentro de una panta- 
lla común. 

Se puede afirmar que cuando se llega a la etapa escolar, las per- 
cepciones, gustos, costumbres y formas de pensar, se encuen- 
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tran en parte modeladas por eUa y por otros medios audiovisua- 
les. 

La Academia considera a la visión continuada de TV como un 
agente causal de comportamientos inadecuados, violentos, o 
agresivos, preocupándole especialmente los muchos mensajes 
implícitos o explícitos que promocionan el alcohol y la actividad 
sexual promiscua*^'. 

Al respecto, una corriente de opinión pública y aún de profesio- 
nales, viene advirtiendo desde hace tiempo los peligros de la te- 
levisión para los niños. Sostiene que los programas de inferior 
calidad y de escaso sentido educativo pervierten la formación 
mental y moral del niño. 

Cada vez es más frecuente, que niños y niñas pasen horas y ho- 
ras frente al ordenador y al aparato de televisión, embebiéndo- 
se cada vez más en esa dinámica e incomunicándose cada vez 
más de su familia, de su grupo de compañeros. Sin embargo, 
por mucho que se quiera demonizar a la televisión, ella no es 
la responsable de que muchos niños se enganchen y se aislen 
convirtiéndose en teledependientes o teleadictos. La causali- 
dad tenemos que buscarla en las interrelaciones sociales, en la 
inserción social del núcleo familiar a la que pertenece el niño 
o la niña; también habrá que investigar en la estructura de la 
familias, que promueven el "enchuflamiento" de los niños a la 
televisión, utilizando la pequeña pantalla como canguro, 
creando hábitos pasivos y dependientes, al no disponer de 
otras opciones y oportunidades para los niños, reduciendo com- 
pletamente la riqueza de hogar a la hipnótica contemplación 
del objeto tótem^^'. 
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nn TABLA 19 ^ 

■■ PREFERENCIAS ENTRE LA TELEVISIÓN Y OTRAS ACTIVIDADES EN ESCOLARES 
^1 DE LA CIUDAD DE CUENCA. 2004/2005. Cuenca - Ecuador. 2008.* 


PREFERENCIAS ENTRE LA TV 
Y DISTINTAS ALTERNATIVAS DE ACTIVIDAD 


Ver La tele {9.7 %) 


SaLir con Los amigos 


(92.3%) 


Ver La teLe (42.0%) 


Juegos de mesa 


(58.0%) 


Ver La teLe (24,0%) 


Hacer deporte 


(76.0%) 


Ver tu programa favorito (25.0%) 


Jugar con tus amigos 


(75.0%) 


Ver La teLe (81,0%) 


Leer Lo que te gusta 


(19,0%) 



Fuente; Formulario de recolección de datos.Elaboración: Los autores. 



Nuestros hijos e hijas dedican varias horas todos Los días a ver 
La televisión y ven más la televisión en un solo día del que de- 
dican a practicar deporte en una semana. El hecho de que vean 
tanta televisión no significa que no les guste hacer otras cosas. 
Cuando los niños son entrevistados dicen que les gusta jugar, 
estar con sus amigos, salir con sus padres que cualquier otra co- 
sa, lo que sucede es que la incomunicación de las ciudades, la 
inseguridad, la prolongación de la jornadas de trabajo de los pa- 
dres, el ritmo de vida acelerado, los horarios poco funcionales 
impiden una comunicación fluida de padres a hijos y un recrea- 
ción compartida con sus padres. 
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TELEADICCION 

Para qué NO sirve La televisión: 

■ Olvidar nuestra soledad 

■ Huir de nuestros miedos 

■ Calmar nuestras ansiedades 

■ Evadir de nuestros problemas 

■ Aliviar el aburrimiento 

■ Distraer nuestras frustraciones'^' 



Se conoce como Teleadicción a la "...necesidad imperiosa de ob- 
tener saciedad de carencias emocionales a través de la impregna- 
ción visual de fantasías trasmitidas por la televisión, es un desor- 
den psicopatológico que trata de llenar vacíos propios de la au- 
sencia de comunicación entre personajes propios de su edad.."''^'. 

a TABLA 20 " 

LA TELEADICCIÓN ORIGINA EN LAS PERSONAS DE CUALQUIER EDAD LOS 
SIGUIENTES TRASTORNOS 



Aburrimiento. 

DificuLtades de concentra- 
ción. 

Fatiga. 

Impaciencia. 

Irritación. 



ALteraciones ocuLares. 
Alteraciones en eL ritmo del 
sueño y pesadillas. 

Tensión nerviosa. 

Comportamiento agresivo. 

Obsesión consumista y hábi- 
tos de consumo negativos. 
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Joan Ferrés en su obra "Televisión y Educación" defiende la te- 
sis de que el fenómeno de la teleadicción es una realidad exis- 
tente y operante. Realiza una espléndida descripción del síndro- 
me teleadictivo. Hemos elaborado un cuadro a partir de su diag- 
nóstico que vamos a denominar Cuadro Clínico de la Teleadic- 
ción y que, desde nuestro punto de vista, resultará muy útil a 
padres, madres y educadores. Sería conveniente, tras la lectura 
del cuadro, reflexionar e incluso debatir si observamos la apari- 
ción de algunos de estos síntomas en nosotros mismos, en nues- 
tros hijos o en nuestros amigos. 

CUADRO CLÍNICO DE LA TELEADICCIÓN 

Una mala utilización de la televisión acarrea no pocas disfun- 
ciones e incluso trastornos que abarcan desde problemas visua- 
les y musculares hasta el sedentarismo, entendido como pasar 
horas muertas delante de la televisión, asi como deficiencias en 
los ritmos de alimentación y sueño. 

Las consecuencias comprenden también incomunicación, altera- 
ción de horarios, costumbres, ritmos de sueños y alimentación, 
pautas de descanso, alteración de los mecanismos de descodifi- 
cación, teniendo como corolario una confusión entre fantasía y 
realidad, asi como imitación aerifica de los modelos y valores 
que la televisión propone'^'. 

La teleadicción, puede constituir una manifestación de la difi- 
cultad para la convivencia, del fracaso del diálogo familiar y de 
la ruptura de las relaciones afectivas, asi mismo se ha insinua- 
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do en La posible relación entre conductas agresivas -por ejem- 
plo, violencia doméstica- y teleadicción entre adultos. 

La coincidencia entre más horas de televisión -de contenidos 
violentos o no- y mayor número de conductas violentas podría 
sugerir que la teleadicción no es causa sino síntoma de otras ca- 
rencias educativas. Por ejemplo, la teleadicción puede reflejar 
dificultad para entablar una convivencia y un diálogo familiar 
positivos. O podría relacionarse con la existencia de ciertos con- 
flictos afectivos que derivan en represiones emocionales que 
buscan su satisfacción patológica en la pornografía sentimenta- 
loide que ofrece la televisión. Y, en cualquier caso, la teleadic- 
ción no es culpable, sino bálsamo y consuelo de mucha soledad, 
aburrimiento y otras dificultades para la comunicación a las que 
viven sometidos nuestros niños y niñas, nuestros jóvenes, pero 
también tantos adultos y personas mayores. 

¿QUÉ PASA CON NUESTROS NIÑOS Y NIÑAS? 

Durante tres años hemos estudiado el consumo de televisión en 
niños y niñas de 8 a 12 años de edad pertenecientes a estratos 
pobres de la ciudad de Cuenca. No ha sido nuestra intención 
diagnosticar a los "teleadictos"; sin embargo, encontramos que 
un alto porcentaje (5%) de nuestros escolares de lunes a vier- 
nes permanecen frente al televisor en promedio más de cuatro 
horas diarias, algunos hasta 8 y más horas diarias "existen" 
frente a la televisión. 

La situación es mucho más dramática durante los fines de sema- 
na: el porcentaje de niños y niñas que permanecen largas horas 
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a GRÁFICO 11 
PORCENTAJE DE ESCOLARES QUE VEN TELEVISIÓN > 4 HORAS DIARIAS, 
SEGÚN DÍAS DE LA SEMANA Y GÉNERO Cuenca - Ecuador. 2008.* 
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I 

(3)— DÍAS DE LA SEMANA 

■ MASCULINO FEMENINO 



aislados de su medio es notablemente superior, 26.4% de una 
nuestra de 1596 escolares de la ciudad de Cuenca, permanecen 
junto al televisor más de cuatro horas, constatándose casos en 
Los que los niños y niñas pasan hasta 13 horas del sábado y do- 
mingo, y "días de fiesta" junto al televisor. 

Esta es una realidad que sugiere que estamos frente a una nue- 
va epidemia: la teleadicción, que requiere acciones urgentes de 
la familia, la comunidad, los medios y el Estado. 

Frente a esta realidad, desde nuestro punto de vista la actitud 
no puede ser una despreocupación negligente ni la dramatiza- 
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S GRÁFICO 12 ^ 

CONSUMO MÁXIMO DE TELEVISIÓN, SEGÚN DÍAS DE LA SEMANA Y GÉNERO 
Cuenca - Ecuador. 2008.* 




LUNES- VIERNES 



FIN DE SEMANA 



LUNES A DOMINGO 



(3)— DÍAS DE LA SEMANA 



MASCULINO 



FEMENINO 



ción angustiosa. La teleadicción no está catalogada en ningún 
lugar como una enfermedad incurable, por lo tanto podemos de- 
sarrollar estrategias para combatirla adecuadamente. Ahora 
bien, como padres y madres debemos estar preocupados por el 
ocio de nuestros hijos, la formación de su personalidad y la for- 
ma de organizar su vida cotidianamente. El derecho a la salud 
de todos y todas, tiene que ser entendido como el derecho a la 
alegría, y la recreación constituye un elemento fundamental pa- 
ra el desarrollo integral de nuestros niños y niñas. 

Si observáramos que aparecen en los hábitos de nuestros hijos 
síntomas de teleadicción que les provocan disfunciones, una vi- 
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sión confusa de la realidad y que todo esto incide negativamen- 
te en el cumplimiento de sus tareas y obligaciones y en sus re- 
laciones sociales con sus amigos y grupos de iguales, deberemos 
actuar con decisión y rapidez. 

Cuanto más pequeño o pequeña es un niño o una niña, más in- 
defenso está ante la influencia de la televisión porque carecen 
de la capacidad necesaria para diferenciar realidad de ficción. 
Sin embargo, la televisión no es la causa directa de la violencia 
o de la anomía social sino su efecto; es decir, son la violencia y 
la anomía social las que se proyectan sobre la pequeña panta- 
lla; por eso no creemos que es la responsable de que muchas 
personas se enganchen y se aislen convirtiéndose en teledepen- 
dientes o teleadictos. 

Entre los sueños más antiguos y más preciados han figurado 
siempre los de trascender y superar el espacio y el tiempo y las 
tecnologías de la comunicación han venido a colmar esos sue- 
ños. No se trata de hablar de autopistas de la información ni de 
realidad virtual, sino de tomar conciencia de que las tecnologías 
de la comunicación son un instrumento para el progreso, a con- 
dición de que el ser humano sea quien controle las tecnologías 
que inventa, no permitiendo que se le desboque el caballo y el 
jinete sea despedido al precipicio. 
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□ CAPITULO 6 



Televisión y violencia 



La televisión interfiere, impone, expropia y reemplaza. 

Interfiere en los vínculos entre las personas, se pone en el medio de 
posibilidades de encuentros de verdad. 

Impone una manera de ver la vida, un modelo de familia y un modelo de 
sociedad, propios del paradigma cultural al que pertenecen. 

Sandra Isabel Payan y JuLio MonsaLvo 




i 



E 



s indudable que La TV es una fuente efectiva para La crea- 
ción y formación de actitudes en Los niños, pues desde 
temprana edad son sometidos a su influencia sin poseer 
otro tipo de información. 



La observación de La realidad adquiere un significado especial- 
mente agudo, si nos referimos a los menores de edad. Según La 
teoría de la socialización comunitaria de Erickson, entre los 2 y 
6 años se perfilan los sentimientos preferenciales hacia la ma- 
dre, padre, familiares y otras personas significativas; a través de 
este proceso el niño adquiere habilidades y formas de compor- 
tarse en la sociedad. 

A partir de los 4 a 5 años de edad, se establecen los hábitos per- 
manentes y las características emocionales, jugando un papel 
decisivo la imitación y la identificación. Entendemos por iden- 
tificación la adopción de pautas de conducta y actitudes de sus 
padres y otras personas significativas para él: maestros, familia- 
res o bien algún personaje de la TV; esto ocurre en forma in- 
consciente. En tanto que la imitación es consciente. 

Por todo lo anterior, surge en nosotros la necesidad de ahondar 
un poco en los efectos de la TV en el niño y específicamente de 
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La violencia televisiva, en la generación de conductas agresivas 
aprendidas por imitación. De manera que encontramos varias in- 
terrogantes, que tal vez usted también alguna vez se ha plan- 
teado. 



LA VIOLENCIA EN LOS MEDIOS 

Actualmente la violencia está presente en alta proporción en la 
televisión. Según Gerbner, en 1993, había 6.8 episodios violen- 
tes por hora en la televisión canadiense*^* y en los Estados Uni- 
dos durante el horario de mayor audiencia había un promedio 
de 5.3 actos violentos por hora, mientras los programas infan- 
tiles contenían 23 por hora'^'. Varios estudios llegan a la con- 
clusión que las "caricaturas" son los programas más violentos 
(24.8 episodios violentos por hora)^^'. Siguen las películas, las 
series, las telenovelas, luego los programas infantiles (exclu- 
yendo las caricaturas). La tasa de violencia en la televisión ha 
aumentado, por ejemplo, entre 1982 y 1986, el número de epi- 
sodios violentos por hora pasó de 18.6 a 26.4 en los programas 
infantiles*^*. 

Hoy día, el mundo audiovisual tiene a su disposición tecnolo- 
gías muy avanzadas que hacen aparecer las escenas de violen- 
cia más reales. De otra parte, puede usar medios artificiales pa- 
ra suscitar angustia e inducir una reacción de alerta en el tele- 
vidente sin que este pueda identificar la causa. Estos medios 
son, por ejemplo, la yuxtaposición rápida de los planos y la pre- 
sencia en las cintas sonoras de percusiones, ruidos cardiacos y 
ritmos respiratorios. 
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¿PORQUÉ LOS NIÑOS VEN TELE\^SIÓN? 

Los niños recurren a la TV para satisfacer sus necesidades de dis- 
tracción, reducir las tensiones y como medio para obtener infor- 
mación. Además de las motivaciones personales, podríamos 
agregar un factor situacional externo al niño: "el niño ve tele- 
visión porque le es impuesta por el medio", la ve porque no le 
queda otro remedio. Le es ofrecida en el ambiente del hogar y 
es reforzada por la conducta de contemplación de los padres'^'. 
En muchos casos constituye la única compañía del niño y a ve- 
ces se convierte en una especie de niñera. 

El ver TV es un hábito que se refuerza diariamente a través de 
gestos, sonrisas y aprobaciones verbales de los adultos. 



¿CUANTO TIEMPO LE DEDICAN LOS NIÑOS A LA TV? 

Ver televisión es la actividad líder del niño. Ellos gastan más 
tiempo viendo TV que haciendo cualquier otra cosa que no sea 
dormir. El tiempo dedicado a la TV varía en función de la edad, 
sexo, clase social y está en relación con el dedicado por los pa- 
dres. 

En promedio nuestros escolares ven entre 20 a 25 horas sema- 
nales de TV. En los preescolares esa cifra estimamos que pueda 
ser más alta aunque carecemos de información local. En gene- 
ral, podemos decir que durante el transcurso del año, los niños 
pasan más tiempo frente a la TV, que en la escuela*^^ 
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El total de tiempo dedicado a ese medio de comunicación es a 
veces tan elevado, que aparentemente, queda poco tiempo para 
comer, ir a la escuela o dormir. Esto se debe a que los niños ven 
televisión mientras almuerzan o cenan, mientras leen un libro o 
hacen sus deberes'^'. Es la TV más que cualquier otro medio la 
que proporciona una base común de información en las prime- 
ras fases de socialización del niño. 



¿QUÉ PERSIGUEN LOS COMERCIALES DE W 



La TV explota comercialmente a los niños más pequeños. Los fa- 
bricantes de juguetes ganan muchos millones de dólares al año 
por lanzar al mercado sus productos para niños. Los sábados en 
la mañana, particularmente, se han convertido en un nuevo te- 
rreno a explotar con comerciales de juguetes, para vender más 
sus productos. 
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Los comerciales de TV, proyectan estereotipos en relación a as- 
pectos raciales, sociales, culturales, sexuales, asi como también 
hábitos alimentarios. 

Según estadísticas norteamericanas un total de 23 comerciales 
por hora, representan el 60% de avisos que sugieren cereales, 
galletas refrescos y golosinas. Ese excesivo número de comercia- 
les que promueven alimentos, ha sido ligado a la obesidad in- 
fantil. Por otra parte la exagerada representación de imágenes 
corporales pueden contribuir al problema de la anorexia nervio- 
sa sobre todo en adolescentes*^'. 

Además, 70% de los comerciales contienen información errónea, 
engañosa o ambas, que los niños creen como verdadera. De tal 
manera que, "la TV no solo ofrece sino que impone experiencias, 
condicionamiento a nuestros niños pues ellos son el principal 
blanco hacia el cual apuntan muchos de los comerciales"*^'. 



¿POR QUÉ LA TELEVISIÓN ES TAN ATRAYENTE? 

Podemos preguntarnos porque la gente mira tanto la televisión. 
Un estudio de 1999 muestra que un canadiense miraba la tele- 
visión en promedio 22.7 horas por semana*^' que corresponde a 
más de 3 horas por día. Los niños de edad preescolar alcanzan 
un promedio de 54 horas por semana*^°'. 

Una primera explicación podría ser que mirar la televisión es una 
solución fácil y nos permite adoptar un comportamiento pasivo. 
Esta posición de consumidor es calmante en el sentido que "sa- 
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tisface" nuestro espíritu, permitiéndonos olvidar nuestros de- 
seos y nuestras preocupaciones. Esto es bastante atractivo en 
una sociedad estresante como la nuestra. 

Como lo hemos dicho antes, son los niños de edad preescolar los 
que miran más la televisión. Esto también puede ser explicado 
por la facilidad que ofrece la televisión, para los padres es más 
fácil y menos oneroso animar su niño a ver televisión en vez de 
hacerlo participar en actividades lúdicas. 



¿POR QUÉ LA VIOLENCIA NOS GU^A TANTO? 

Podemos también sorprendernos que la violencia en la televisión 
guste tanto a la gente. En cierto sentido, la violencia es una ca- 
racterística de nuestra sociedad, a tal punto que se corre el pe- 
ligro de que se acepte como normal. 

Desde muy jóvenes tenemos angustias, temores, envidias, violen- 
cia escondida en nosotros. A veces, es difícil representar y exte- 
riorizarlas. Las imágenes violentas dan un sostén a estos miedos. 

La representación excesiva de violencia por los medios es so- 
cialmente aceptada y glorificada. Esto permite la perpetuación 
de un círculo vicioso donde los medios están estimulados a pro- 
veer más violencia debido a la acogida entusiasta del público. Y 
donde el público se acostumbra, aprecia y busca esta violencia. 

Otro fenómeno posible sería dar curso a nuestras frustraciones y 
nuestros malestares cotidianos. El trabajo y la vida social pueden 
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ser fuentes de conflictos y de sentimientos de injusticia. Estas 
sensaciones no son siempre evidentes siendo difíciles de aceptar 
y enfrentar. Es más fácil asumirles considerando que no emanan 
de nuestra propia vida sino de las imágenes violentas observadas 
en televisión. Además será más fácil exprimir un sentimiento de 
malestar frente a una película que frente a nuestra vida. 



¿CUALES SON LOS GRUPOS MAS VULNERABLES? 

Los niños son particularmente influenciables porque están en 
periodo de aprendizaje y son más receptivos. Durante la infan- 
cia, colocamos nuestros comportamientos sociales sobre el prin- 
cipio de observación y reproducción. La adaptación de los mo- 
delos se hace por prueba-error. El niño conserva un comporta- 
miento si éste es aprobado por su entorno y lo abandonará si 
éste es rechazado. Es en este momento que la educación pro- 
porcionada por los padres toma su importancia'^^'. 

La escuela y la sociedad influencian también este mecanismo de 
aprendizaje. Enviando, promoviendo y difundiendo mensajes de 
violencia, peligro y competición fortalecen los modelos propues- 
tos por la televisión. El riesgo sería que estas influencias supe- 
ren las del entorno cercano. 

Es interesante entender como el niño maneja sus sensaciones y 
sentimientos frente a la violencia. Algunos alegan que el niño 
intenta transformar las imágenes y fabricar una representación 
personal para protegerse. Esto puede traducirse por palabras. 
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manifestaciones no-verbaLes taL como mímicas y gestos y, por 
fin, por la escenificación de un escenario interior. 

Cuando observamos un niño mimando su héroe preferido, asisti- 
mos a un mecanismo positivo que Le permite distanciarse de sus 
emociones. Del otro lado, esto mantiene al niño en el registro 
imitativo y no creativo. Una consecuencia nefasta de la repeti- 
ción de un acto observado a la televisión es que refuerza el he- 
cho en nuestro cerebro entre la escena y las emociones que pro- 
voca. El riesgo es que encontrando una emoción similar en su vi- 
da real, el niño reaccione reproduciendo de nuevo lo que vio. 

Los adolescentes son también 
un grupo susceptible porque 
atraviesan un periodo de cues- 
tionamiento. Si no encuentran 
una respuesta en su entorno, 
ésta puede ser obtenida gracias 
a la televisión. Esto podría ser 
nefasto según el tipo de progra- 
ma que mira. El problema radica 
en que las películas destinadas 
a los adolescentes tienen mu- 
chas veces por tema una violen- 
cia glorificada. La diferencia en- 
tre el niño y el adolescente 
consiste en que este último tie- 
ne ya un sistema de valores más 
elaborado que le permite recha- 
zar esta violencia si le parece 




inadecuada. Sin embargo, el adolescente es particularmente in- 
fluenciado por otras personas de su edad que valorizan muchas 
veces la violencia. 

Mediante la televisión los niños acceden a una forma invertida 
del mundo, pues la televisión no es el mundo sino es una ilu- 
sión. Es impresionante como parece acercarnos a la realidad pe- 
ro solo nos aleja, pues para acceder a la realidad se necesita de 
la interacción de los cinco sentidos, de la acción sobre las co- 
sas y de la reacción directa con otros, y las personas inmersas 
en la televisión solo utilizan dos sentidos: vista y oído. 



TIPOS DE VIOLENCIA QUE SE OBSERVAN 
EN LA TELEVISIÓN 

La influencia de la televisión varia también en función del tipo 
de violencia representada. A veces no vemos las consecuencias 
de los actos violentos. Por ejemplo, cuando una persona es ase- 
sinada en una película, pocas veces sabemos lo que pasó con la 
familia de esta persona, ni los problemas morales y legales que 
tuvo el autor de ese crimen. Los estudios se contradicen sobre 
el interés de mostrar las implicaciones de un acto violento. Así 
las películas que explican las consecuencias de la violencia son 
muchas veces moralizadoras, lo que provoca un sentimiento de 
rechazo entre los jóvenes^^^'. 

Los estudios no demuestran que la violencia en la televisión sea 
la causa directa del aumento de la violencia en la sociedad. Por 
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supuesto es un factor poderoso, pero no suficiente. Efectiva- 
mente, hay que tomar en cuenta muchos otros factores cultura- 
les, familiares y sociales. 

Los programas que más violencia contienen son los dibujos ani- 
mados, siendo la modalidad visual aquella que predomina, se- 
guida por la narrada y verbal. La manera más frecuente en la 
cual se presenta es a través de actos violentos y amenazas creí- 
bles. 

La mezcla que se presenta entre la violencia y el humor, de ma- 
nera particular en los dibujos animados, con la finalidad de en- 
tretener aumenta la probabilidad de que las conductas violentas 
sean aprendidas, especialmente por los niños y que se desarro- 
llen sentimientos de temor frente a este tipo de imágenes por 
la trivialización que se puede hacer de la violencia. 

No cabe duda que la televisión presenta programas con un alto 
contenido de violencia. Allí aparecen modelos de conducta en 
que el comportamiento violento parece norma y muchas veces 
es recompensado. Desde luego que este comportamiento refuer- 
za el modelo familiar y sobre todo social predominante. 



LOS EFECTOS DE LA VIOLENCIA EN LA INFANCIA 

La importancia de la violencia en televisión hoy día alcanza un 
nivel alarmante. Un joven estadounidense habrá visto en prome- 
dio 200 mil actos de violencia, unos 16.000 asesinatos antes de 
cumplir los 18 años*^^'. El riesgo es por supuesto acostumbrarse 
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a la violencia y terminar aceptando como suceso normal al cual 
ya no reaccionamos, lo peor de todo es que esta inmunización 
se proyecta en la vida real. 

Los efectos de la violencia son bastante numerosos y complejos. 
Entre tanto, algunos se destacan en la mayoría de los estudios y 
para fines del presente artículo lo resumimos a continuación*^^': 

■ Aumento de la agresividad frecuentemente observada en los 
niños por un mecanismo de imitación. Efectivamente, el 
aprendizaje de los comportamientos sociales se basa sobre la 
reproducción de lo que hemos observado en los otros; por otra 
parte, asistir a actos de violencia provoca en nuestro cuerpo 
un estado de alerta. Este estado, que nos prepara a la huida o 
al combate, repercute sobre nuestra manera de actuar. 

La violencia en la televisión propicia en el espectador proce- 
sos de imitación, pérdida de la sensibilidad, identificación y 
miedo, a partir de los cuales la persona modifica o adquiere 
nuevos patrones de comportamiento que tienden a ser más 
agresivos a medida que el individuo se expone a este tipo de 
escenas. 

■ Inmovilización de los niños lo que hace más fácil la captación. 
Los niños captan imágenes televisivas y no hacen ningún in- 
tento por deshacerse de ellas, sobre todo en los primeros años 
de vida; de esa manera los niños aprenden sin saber lo que 
aprenden. 

La emoción juega un papel importantísimo en los niños, quie- 
nes se dejan llevar por ésta más que los adultos; de esa forma 
la violencia televisiva actúa por medio del lenguaje emocional 
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y produce mimetismos, solo así podremos entender por qué la 
proyección de la película "Viaje al fondo del ininerno" en la 
que se incluye una escena de una ruleta rusa, impulsó a 29 jó- 
venes norteamericanos a dispararse un tiro en la cabeza. 

Facilita y promueve la identificación con ciertos tipos, carac- 
teres, víctimas y/o victimarios, pudiendo los niños tornarse 
"inmunes" al horror de la violencia y gradualmente aceptar la 
violencia como manera de resolver los problemas. 

Los niños llegan a conclusiones morales observando que con- 
ductas son castigadas y cuáles no lo son, y es más probable 
que los niños imiten conductas reforzadas. Además que la vio- 
lencia que aparentemente se justifica tiene probabilidad de ser 
imitada. 



La violencia real afecta mayormente a la gente que la violencia 
irreal. En un estudio se comprobó que los niños luego de ver un 
episodio de violencia real eran más violentos que los que vieron 
un episodio ficticio. A diferentes edades, los niños consideran 
reales cosas muy diferentes, los niños pequeños consideran co- 
mo "real" todo aquello que puede ocurrir, pero comprenden a 
muy temprana edad que los dibujos animados son menos reales. 
Aunque los niños sepan que los dibujos animados no son reales, 
al ver frecuentes episodios de violencia en éstos igual aumenta 
la agresividad (Levine, 1997). 

Uno de los aspectos que más preocupa, sobre todo a los padres, 
es que los niños se estén volviendo insensibles ante la violen- 
cia, ya que parece endurecer a los niños, quienes al ver un ac- 
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to violento, tienden a reaccionar con indiferencia (Levine, 1997 
y PapaLia 1997). 

Cuanta más violencia veamos y cuando menos nos perturbe, más 
probabilidades tenemos de hacernos tolerantes a la violencia en 
la vida real. La desensibilización a la violencia se opone al sa- 
no desarrollo y es posible que esta reducción de la ansiedad sea 
lo que facilita el comportamiento agresivo (Lavine, 1997)*"'. 



CONCLUSIONES 

Goranson en su revisión sobre los efectos psicológicos de la vio- 
lencia en los medios, identificó cuatro aspectos que resaltamos 
por su trascendencia: 

■ Efectos en el aprendizaje: los niños aprenden viendo la TV 
pero que la pregunta obligada es ¿Qué aprenden?. Gran pro- 
porción de las conductas agresivas son aprendidas por obser- 
vación y retenidas por largos períodos de tiempo. 

No obstante, los niños también pueden aprender de la TV mu- 
chos valores sociales y aspectos relacionados con su escolari- 
dad. 

■ Efectos Emocionales: La TV es un medio de gran penetración 
y que en los niños surte efecto en las áreas emocionales, cog- 
noscitivas y conductuales; es decir, influye en sus intereses y 
motivaciones hacia objetos comerciales o hacia la formación 
integral del niño. 
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Efectos en la respuesta de catarsis: La observación de esce- 
nas de dolor, horror y sufrimiento resulta en catarsis; es decir, 
estos sentimientos pueden ser descargados en forma continua 
durante o después de la observación de programas de conte- 
nido violento. 

Efectos en la conducta: la imitación es muy importante en la 
adquisición de la conducta ya sea adaptada o desviada. La TV 
ofrece modelos simbólicos, que juegan un papel fundamental 
en la conformación de la conducta y la modificación de nor- 
mas sociales. Dichos modelos simbólicos pueden ser positivos 
(conductas normalmente aceptadas por la sociedad) o negati- 
vos (conductas rechazadas por la misma). 

Los niños también pueden aprender a creer que las conductas 
agresivas son una solución aceptable a la provocación, ya que 
en los programas violentos estas conductas son vistas como 
moralmente justificables. 



Como profesionales de la salud vemos con preocupación, la alar- 
mante cantidad de escenas violentas a que están siendo some- 
tidos nuestros niño. Pareciera que las televisoras preocupadas 
solamente por un mejor rating, se olvidaran de la calidad de la 
programación y el horario establecido para la programación in- 
fantil, de tal manera que son muchos los programas de adultos 
que han invadido esos horarios. 

Nuestra intención no es enjuiciar a la TV ni culparla de toda la 
violencia en que vive este hermoso país. Solo queremos desta- 
car la necesidad de conocer más profunda y particularmente el 
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terreno de nuestra televisión, en función de sus posibles efec- 
tos sociales en la generación de conductas agresivas y otras 
pautas de conducta aprendidas por imitación, haciendo énfasis 
en el sector de espectadores de menor edad, ya que ellos cons- 
tituyen en este momento los más indefensos psicológicamente, 
pero mañana tendrán en sus manos el futuro del país. 
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□ CAPITULO 7 



Obesidad e hipertensión en 
adolescentes 



Está envenenada la tierra que nos entierra o destierra. 

Ya no hay aire sino desaire. 

Ya no hay lluvia, sino lluvia acida. 

Ya no hay parques, sino parkings. 

Empresas en lugar de naciones. 

Consumidores en lugar de ciudadanos. 

Eduardo Galeano 

Fin de Siglo, Apuntes para el Fin de Siglo. 



W 




La medición del índice de masa corporal (IMC) es recomen- 
dado por La Organización Mundial de la Salud como indica- 
dor básico para las evaluaciones colectivas del estado nu- 
tricional*^'^'^'^'. El IMC se considera necesario para evaluar 
poblaciones, ya que es un buen preeditor del estado nutricional 
de los individuos'^'^'^'. 

La obesidad en niños y adolescentes se ha relacionado al incre- 
mento de numerosas causas de morbimortalidad en la edad adul- 
ta, como la hipertensión arterial, dislipidemias, intolerancia a la 
glucosa, colelitiasis y arterosclerosis en forma prematura'^'^'. 

Además de las consecuencias inmediatas y a largo plazo para la 
salud, la obesidad en niños y adolescentes tiene efectos psico- 
sociales importantes. La aceptación en los grupos sociales es 
menor para los obesos, las mujeres obesas tienen más obstácu- 
los para conseguir empleo'^'^'. Los niveles de autoestima son 
más bajos en las adolescentes obesas'^'^'. Se calcula que un ter- 
cio de los niños obesos en edad preescolar y que la mitad en 
edad escolar serán adultos obesos. La presencia de obesidad en 
niños mayores de 3 años es un preeditor importante para el de- 
sarrollo de la obesidad en la edad adulta*^°'^^'. 

Se postula que el aumento de peso representa la interacción en- 
tre factores genéticos con un medio ambiente que propicia el 
sedentarismo y un elevado consumo de calorías. En relación con 
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el factor genético, se ha estabLecido que su principal papel es- 
taría relacionado con Los grados más extremos de obesidad, don- 
de el riesgo de los descendientes de familias con obesidad de ti- 
po II o III aumenta 8 veces. El rápido incremento en La preva- 
Lencia de obesidad en etapas tempranas de la vida enfatiza el 
rol de los factores ambientales, ya que cambios genéticos no 
pueden producirse en tan corto tiempo'^^'^^'^^'. La obesidad en 
los padres favorece la aparición de la misma en los ni- 
PJQg(i2,i5,i6,i7,i8}^ Se ha observado en estudios de seguimiento a 
largo plazo que los niños que pasan mayor cantidad de tiempo 
frente al televisor o a la computadora, tienen mayores aumen- 
tos del IMC, asi como los que incrementan el ingreso calórico'^^*. 
Los mecanismos postulados para el aumento del IMC al mirar la 
televisión se relacionan con una disminución del gasto energé- 
tico al disminuir notablemente la actividad física, y un incre- 
mento del ingreso calórico ya sea mientras mira la televisión o 
como consecuencia de la publicidad'^^'^°^ 

La influencia de la actividad física en el peso y contenido de 
grasa corporal de los adolescentes es controvertido. Existen es- 
tudios que indican que los jóvenes con sobrepeso son menos ac- 
tivos que sus padres no obesos'^^^ Otros estudios encontraron 
que los adolescentes obesos son más activos que los no obesos. 
Mientras que un grupo de investigadores no encontró relación 
entre los niveles de actividad física y el peso corporal'^^*. 

La obesidad conlleva al desarrollo de las alteraciones en el per- 
fil lipídico el que constituye el mayor determinante de la hiper- 
tensión arterial (HTA) en los niños y un factor predisponente a 
la HTA del adulto. 
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Muchos investigadores han sugerido que La hipertensión arterial 
esencial puede comenzar a desarrollarse durante la infancia^^^'^^', 
y existe evidencia de que los niños y los adolescentes que pre- 
sentaron presiones arteriales relativamente elevadas para su 
edad, mantienen esta tendencia cuando son adultos*^^'. 

En el pasado se afirmaba que la mayoria de las hipertensiones ar- 
teriales en niños eran "secundarias"; sin embargo, recientemen- 
te, varios autores han publicado estudios en los cuales más del 
507o de sus casos no presentan causa alguna que explique la 



La hipertensión arterial es un fac- 
tor de riesgo importante para la 
enfermedad cardiovascular (ECV) y 
el principal de la enfermedad cere- 
brovascular. La hipertensión esen- 
cial es el resultado de un proceso 
que se instala temprano en la vida 
del individuo; en el estudio de 
Muscatine se observó que los niños 
con presión arterial sistólica (PAS) 
mayor o igual al percentil 90 (p90) 
de los valores de referencia del 
Task Forcé Blood Pressure Control 
in Children (TFBPCC)^"', para la 
edad y sexo, tenían 2.5 veces más 
riesgo de presentar HTA en la vida 
adulta que los niños con valores de 
PAS en el p50'^^'. La prevalencia de 




cifras de presión arterial en escolares y adolescentes, ubicados 
por encima del percentil 95 (p>95) de los datos de referencia 
del TFBPCC, en niños de Estados Unidos fue de 4.4% para la sis- 
tólica y 3.27o para la diastólica'^^'. La proporción de niños por- 
tugueses del mismo grupo de edad, con PA alta (p90) fue del 
5.27o^'"' y en escolares de Kuwait la HTA fue del 57o'''*. Desafor- 
tunadamente no tenemos datos disponibles de hipertensión en 
niños ecuatorianos y en particular de Quito. 

La identificación y el manejo de la obesidad durante los prime- 
ros años de la vida son importantes, puesto que existe correla- 
ción significativa entre el IMC que se tiene durante la adoles- 
cencia y el que se alcanza en la vida adulta. Los sujetos que a 
los 18 años tenían un IMC por encima del percentil 60 (p>60), 
tenían 347o de probabilidad de tener sobrepeso a los 35 años si 
eran hombres y 377o si eran mujeres. La obesidad adquirida du- 
rante la adolescencia, fue mejor preeditor de riesgo de enferme- 
dad isquémica del corazón y ateroesclerosis, que la adquirida en 
la vida adulta'^'*. 

La asociación entre IMC elevado e hipertensión arterial se ha 
documentado en diferentes grupos de edad, aún desde edades 
tempranas como lo señala un estudio en niños preescolares de 
8 ciudades de China, que reportó correlación positiva entre IMC 
con presión arterial sistólica y presión arterial diastólica'^^'. 
Igualmente un meta-análisis de 45.0000 escolares y adolescen- 
tes participantes en 8 estudios epidemiológicos de Estados Uni- 
dos, reveló que los sujetos ubicados en el nivel superior de IMC 
tenían mayores prevalencias de RAS y PAD altas (p>95) de la po- 
blación del TFBPCC, en comparación con quienes estaban en el 
nivel inferior*^^*. 
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DISEÑO DEL ESTUDIO 

Se realizó un estudio descriptivo 
transversal durante el mes de No- 
viembre del 2006 en 399 alumnos de 
12 a 19 años del Colegio Experimen- 
tal ISPED Juan Montalvo, de la ciudad 
de Quito, Ecuador, para determinar la relación entre índice de 
masa corporal elevada e hipertensión arterial. 

índice de masa corporal: se utilizó la fórmula peso (Kg)/ta- 
lla(m^) para cada adolescente y a partir del índice se efectuó la 
clasificación de acuerdo con las normas de la OMS*^'^^ ^^ 




^Atabla 21 ^ 

y[| ÍNDICE DE MASA CORPORAL Kg/TaUa (m^) 


CLASIFICACIÓN 


IMC {Kg/m2) 


Rango Normal 


19 - 24.9 


Delgadez 


< 19 


Sobrepeso 


25 - 29.9 


Obesidad grado I 


30 - 34.9 


Obesidad grado II 


35 - 39.9 


V Obesidad grado III 


=/>40 J 



RESULTADOS 

Se incluyeron en el estudio 399 adolescentes, el 46% correspon- 
dió al sexo femenino y la edad promedio fue de 14.4 ± 1.6 años. 
El promedio de IMC fue 20.63 + 2.9 Kg/m'. El 32% de los estu- 
diantes fueron de bajo peso, el 7.5% presentó sobrepeso y solo 
el 0.5% obesidad (Gráfico W 13). 
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GRÁFICO 13 

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DEL ÍNDICE DE MASA CORPORAL EN 
ADOLESCENTES DEL COLEGIO EXPERIMENTAL ISPEO JUAN MONTALVO, 
AÑO 2006. Cuenca - Ecuador. 2008.* 




Obesidad 0.5% 
Normal 60% 

Sobrepeso 32% 
Delgado 7.5% 

I ' Fuente: Formulario de recolección de datos. Elaboración: Los autores. 

La presión arterial sistólica promedio fue 95.69 + 12.778 y la 
diastóLica 57.06 + 11.895. El porcentaje de estudiantes con hi- 
pertensión fue de 1.57o y con diagnóstico de prehipertensión de 
6.37o. 



ng TABLA 22 \ 

■■ PRESIÓN ARTERIAL EN ADOLESCENTES DEL COLEGIO EXPERIMENTAL ISPED 
^H JUAN MONTALVO, AÑO 2006. Cuenca - Ecuador. 2008.* 


PRESIÓN ARTERIAL 


PORCENTAJE 


Normal 


92.0% 


Prehipertensión 


6.3% 


i Hipertensión 


1.5% J 



Fuente: Formulario de recolección de datos. Elaboración: Los autores. 



Con respecto a los factores de riesgo nosotros encontramos que 
la mayoría de adolescentes (817o) tenían algún tipo de activi- 
dad física; es decir, caminaban por lo menos una hora diaria, y 
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soLo el 19% presentó sedentarismo. Se observó que 59% de ellos 
permanecía menos de 3 horas diarias frente al televisor,compu- 
tadora o video juegos. De cada 3 adolescentes 1 tuvo un ante- 
cedente familiar de obesidad o tabaquismo (Tabla 23). 



^n TABLA 23 ^ 
■■ FACTORES DE RIESGO PARA HIPERTENSIÓN ARTERIAL EN ADOLESCENTES DEL 
m COLEGIO ISPED JUAN MONTALVO, 2006. Cuenca-Ecuador. 2008.* 


FACTORES DE RIESGO 


FRECUENCIA 


PORCENTAJE 


ACTIVIDA física 






Activo 


192 


48% 


Deportista intenso 


26 


7% 


Deportista 


105 


26% 


Sedentarismo 


76 


19% 


HORAS FRENTE AL TELEVISOR, 
COMPUTADORA, VIDEOJUEGOS 


Menos 3 horas 


237 


59% 


De 3 a 6 horas 


134 


33% 


De 6 a 9 horas 


19 


5% 


De 9 a 12 horas 


6 


2% 


Mayor de 12 horas 


3 


1% 


ANTECEDENTES PATERNOS 
Y MATERNOS 


Obesidad 


76 


29% 


Hipertensión arterial 


45 


17% 


DisLipidemias 


42 


16% 


Diabetes 


27 


10% 


V Tabaquismo 


74 


28% ) 



I * Fuente: Formulario de recolección de datos-Elaboración: Los autores 
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FACTORES DE RIESGO DE HIPERTENSIÓN ARTERIAL 

El análisis de regresión lineal múltiple para determinar la 
asociación entre las cifras de la presión arterial y el índice 
de masa corporal, refleja que por cada 1 punto de incre- 
mento en el IMC la presión sistólica incrementa en 1.3 
mmHg (Beta: 1.282, p<0.0001), este valor se mantiene 
cuando se controla para sexo y edad. En el mismo análisis 
se demostró que las mujeres tienen 5 mmHg menos en el 
promedio de la presión sistólica que los varones y que la 
edad no tuvo asociación significativa. Similar resultado se 
observa con la presión arterial diastólica con respecto al 
IMC (Beta: 1.1, p<0.0001) y al sexo (Beta: -5.3, p<0.0001), 
pero la edad si se asocia significativamente, por cada año 
que incremente en edad, la presión diastólica aumenta en 
1.3 mmHg (Gráfico N° 14). 

Para identificar las variables que podrían tener asociación 
con la presencia de hipertensión arterial esencial, se reali- 
zó una regresión logística múltiple. La obesidad constituyó 
un riesgo muy alto de hipertensión, mientras que el sexo 
femenino se mostró como un factor protector para la pre- 
sencia de hipertensión arterial en los adolescentes. Los fac- 
tores de riesgo como antecedentes familiares, sedentarismo 
y tabaquismo no fueron significativos para hipertensión ar- 
terial. Las variables del modelo explican el 18.8% de la pre- 
sencia de hipertensión (Tabla 25). En los prehipertensos no 
se reflejó ningún dato significativo con los factores de ries- 
go. 
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¡GRÁFICO 14 
ASOCIACIÓN ENTRE IMC Y PRESIÓN ARTERIAL SISTÓLICA Y PRESIÓN 
ARTERIAL DIASTÓLICA EN ADOLESCENTES DEL COLEGIO EXPERIMENTAL 
ISPED JUAN MONTALVO, AÑO 2006 Cuenca-Ecuador. 2008.* 
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Fuente: Formulario de recolección de datos. Elaboración: Los autores. 
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^n TABLA 25 ^ 

■■ FACTORES DE RIESGO ASOCIADOS A HIPERTENSIÓN ARTERIAL EN LOS 
^M ADOLESCENTES DEL COLEGIO EXPERIMENTAL ISPED JUAN MONTALVO, 2006. 
^H Cuenca-Ecuador. 2008.* 




RR 


95% C.I. 


Límite inferior 


Límite superior 


EDAD 


0,49 


0,050 


4,37 


SEXO 


2,00 


1,000 


4,01 


V OBESIDAD 


184,76 


3,766 


9064,60 J 



I Nagelkerke R2 :18.8% 

I ' Fuente: Formulario de rgcoLección de datos. Elaboración: Los autores. 



ESTUDIO COMPARATIVO POR GENERO 

En La tabla 26 se expone el estudio comparativo entre sexo fe- 
menino y masculino. Las mujeres fueron significativamente de 
mayor edad, de menor talla y de mayor promedio de IMC que los 
hombres. El porcentaje de sobrepeso y obesidad fue bajo y simi- 
lar en ambos grupos, mientras que el porcentaje de bajo peso 
fue significativamente mayor en el grupo femenino (p=0.032). 

Los promedios de presión sistólica y diastólica fueron significa- 
tivamente más altos en los estudiantes varones (<0.0059). Los 
varones presentaron mayor porcentaje de hipertensión (1.4%) y 
prehipertensión (7.4%), pero las diferencias no fueron signifi- 
cativas al comparar con el grupo de mujeres. 

En ambos grupos se observó el mismo porcentaje de tipo de per- 
sonalidad. Con respecto a la situación socioeconómica la mayo- 
ría de varones y mujeres pertenecieron igualmente a las clases 
media y baja, pero el grupo de mujeres de clase acomodada fue 
significativamente mayor. 
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^Atabla 26 ^ 
■■ distribución de 1596 escolares, según promedio de horas de 

^1 TELEVISIÓN A LA SEMANA Y SEXO. 2004/2005. Cuenca-Ecuador. 2008.* 


CARACTERISnCAS 


MASCULINO 
n=215 


FEMENINO 
n= 184 


P 


EDAD (años) 


13 + 1.6 


14 + 1,6 


<0.0001 


TALLA (m) 


1.56 + 0.1 


1.52 ± 0.07 


<0.0001 


Peso (kg) 


50 + 11 


49 + 9.1 


0.1738 


ÍNDICE DE MASA CORPORAL 


(Kg/m2) 


20 + 2.8 


21 + 2.9 


0.0075 


Bajo (%) 


25 


34.88 


0.032 


Normal (%) 


66.30 


57.67 


>0.05 


Sobrepeso {%) 


8.15 


6.51 


>0.05 


Obeso (%) 


0.54 


0.93 


>0.05 


PRESIÓN ARTERIAL 


Presión sistóLíca (mm Hg) 


97 ± 12 


93 + 12 


0.001 


Presión diastóLica (mm Hg) 


58 + 12 


55 ± 11 


0.0059 


Normal p< 90 (%) 


99.45 


98.60 


>0.05 


Prehipertensión p 90-95 (%) 


7.4 


4.9 


>0.05 


Hipertensión p> 95 (%) 


1.4 


1.1 


>0.05 


TIPO DE PERSONALIDAD 


Tipo a 


48.83 


51.08 


>0.05 


Tipo b 


51.16 


48.36 


>0.05 


SITUACIÓN SOCIOECONÓMICA 


Acomodada 


4.89 


12.09 


0.01 


MaLa 


1.08 


0.46 


>0.05 


Media 


74.45 


71.62 


>0.05 


V Modesta 


19.56 


15.81 


>0.05 J 


1 * Fuente: Formulario de recolección de datos.Elaboración: Los autores. 
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DISCUSIÓN 

La prevalencia de hipertensión arterial esencial en los adoles- 
centes del Colegio ExperimentalJuan Montalvo fue baja (1.5%) 
y el porcentaje de obesidad fue pequeño (0.5%). Sin embargo, 
las presiones arteriales sistólica y diastólica aumentan en rela- 
ción directa con incrementos del índice de masa corporal. De to- 
dos los factores de riesgo asociados a hipertensión en los ado- 
lescentes investigados, solo la obesidad tuvo un valor significa- 
tivo, al tiempo que el sexo femenino constituyó una caracterís- 
tica clínica protectora al aparecimiento de hipertensión arterial. 

Nuestra prevalencia de hipertensión arterial en adolescentes fue 
de 1.5%, basados en la definición de cifras de presiones arteria- 
les mayores al percentil 95, fue inferior a la reportada en la ma- 
yoría de estudios realizados en otros países que varia entre 4 y 
^o/p(29.3o,3i) q^g utilizaron la misma definición (Task Forcé Blood 
Pressure Control in Children). Esto puede ser explicado por las 
diferencias individuales, sociales y antropométricas de las po- 
blaciones mencionadas. Debido a que la población que estudia- 
mos representa un grupo de condiciones socioeconómicas media 
y baja, la baja prevalencia observada puede ser expandida solo 
a la población de adolescentes de Quito, con similares caracte- 
rísticas socioeconómicas. Para poder tener una referencia gene- 
ral para Quito, harían falta estudios en adolescentes de estratos 
económicos altos. 

Aunque en esta población la prevalencia de hipertensión fue ba- 
ja, un alto porcentaje de adolescentes (6.3%) presentó prehi- 
pertensión, sin encontrarse asociación con ningún factor de 
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riesgo (edad, sexo, IMC, actividad física). Este hallazgo es muy 
importante para tomar medidas preventivas, ya que con el incre- 
mento de la edad y un posible aumento en el peso, estos ado- 
lescentes podrían llegar a la hipertensión. 

Entre los factores de riesgo asociados a hipertensión arterial 
esencial en la infancia y adolescencia se destaca la obesidad, la 
poca actividad fí'sica y la historia familiar de hipertensión arte- 
rial. La interacción entre estos factores a tempranas edades del 
individuo y de manera permanente podría conllevar al desarro- 
llo de enfermedad cardiovascular en la adultez'^^'. El presente 
estudio demostró que a pesar que el porcentaje de obesos fue 
pequeño se relacionó significativamente con hipertensión. El 
887o de adolescentes presentó un índice de masa corporal nor- 
mal o delgado, confiriendo a este grupo una característica im- 
portante que le diferencia de los estudios realizados en otros 
países donde estudiaron poblaciones con mayor incidencia de 
obesidad y sobrepeso*^^'^^'^"'^^'^^'^^'. De hecho, esta situación de 
bajo peso podría ser explicada porque en su mayoría (81%) los 
adolescentes de la presente investigación tienen una actividad 
física diaria de hasta 60 minutos y también en su mayoría (59%) 
gastan menos de 3 horas diarias frente al televisor; estas carac- 
terísticas se muestran favorables para la baja prevalencia de so- 
brepeso, obesidad e hipertensión arterial. 

Además, se identificó a la edad como relacionada a hipertensión 
arterial diastólica, lo que es coherente con los estudios que de- 
muestran un aumento en la cifra de presión a cada año de vida 
que pasa'^^^ A medida que el individuo aumenta en su edad, 
existe un incremento en el índice de masa corporal y en las ci- 
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fras de presión arterial^^^*. De esta manera, se establece el sus- 
trato para el desarrollo de la hipertensión arterial en años sub- 
siguientes, por lo que es en esta etapa de la adolescencia don- 
de se podría iniciar la prevención primaria de las enfermedades 
cardiovasculares. Pero, para cumplir con este propósito, es ne- 
cesario tener datos nacionales de la prevalencia de hipertensión 
arterial esencial en los adolescentes, identificar los factores de 
riesgo asociados, para poder dirigir nuestros esfuerzos al control 
de estos factores y crear programas de educación y prevención 
en el área de la salud pública. 

En conclusión, la prevalencia de hipertensión arterial y el índi- 
ce de masa corporal elevado son bajos en este grupo de adoles- 
centes; sin embargo, hay un alto porcentaje de prehipertensos. 
La obesidad y la edad constituyen factores de riesgo importan- 
tes para la aparición de hipertensión arterial, en tanto que el 
sexo femenino es un factor protector. 
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□CAPITULO 8 



Derecho a la alegría 



Las nuevas generaciones maduran demasiado rápido, dejan de ser niños 
cada vez más pronto, pierden la ingenuidad y [a imaginación. 

El único instrumento que puede ayudarnos a rescatarlos 
es el juego compartido. 

Arturo Quizhpe P., ELiana Bojorque P., Cristóbal Martínez G. 
Jugando a Vivir 




¿QUÉ VAMOS Y QUÉ DEBEMOS HACER? 

Nuestros niños y niñas dedican varias horas todos Los días 
a ver la televisión y ven más la televisión en un solo día 
del que dedican a practicar deporte en una semana. El 
hecho de que vean tanta televisión no significa que no 
les guste hacer otras cosas. Cuando los niños son entrevistados 
dicen que les gusta jugar, estar con sus amigos, salir con sus pa- 
dres que cualquier otra cosa; lo que sucede es que la incomuni- 
cación de las ciudades, la inseguridad, la prolongación de la jor- 
nadas de trabajo de los padres, el ritmo de vida acelerado, los 
horarios poco funcionales impiden una comunicación fluida de 
padres a hijos y un recreación compartida con sus padres. 

Una mala utilización de la televisión acarrea no pocas disfun- 
ciones e incluso trastornos que abarcan desde problemas visua- 
les y musculares hasta el sedentarismo, entendido como pasar 
horas muertas delante de la televisión, así como deficiencias en 
los ritmos de alimentación y sueño. 
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La protección de los derechos de los niños busca Lograr su de- 
sarrollo armónico e integral como personas, debiendo estar pro- 
tegidos frente a intromisiones ilegítimas y, en particular, las que 
pudieran producirse a través de los medios de comunicación, 
sistemas informáticos y nuevas tecnologías. 

En lo que respecta a las connotaciones en la salud y su relación 
con los medios, nosotros como personal de salud debemos estar 
sensibilizados para guardar y garantizar al máximo el respeto al 
niño y a su familia en cuanto a su personalidad, dignidad huma- 
na e intimidad. 

Tenemos la información sobre el número de horas que los niños 
ven televisión y también sobre el alto grado de violencia, pero 
estos datos no son suficientes para entender cómo ven los ni- 
ños estos contenidos, cómo impacta su intimidad, su ser, su 
conciencia, su mente y espíritu en formación. Existen muy po- 
cos estudios que intenten responder estas interrogantes, los da- 
tos que tenemos son apenas una parte pequeña de la realidad 
compleja de un proceso socio cognitivo global; por ello se de- 
bería profundizar y ampliar el estudio y la interpretación sobre 
este fenómeno. Además, es fundamental iniciar un proceso de 
promoción de salud orientado a detener la nueva epidemia que 
amenaza el bienestar físico, mental y emocional de las nuevas 
generaciones: la obesidad, el sobrepeso y la adicción a la tele- 
visión. 

La Facultad de Ciencias Médicas, al tiempo que investiga y cono- 
ce, deberían difundir los resultados de las investigaciones y apo- 
yar cambios en las políticas de salud, la publicidad de alimentos 
"chatarra" y la defensa de nuestra soberanía alimentaria. 
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Las escuelas, por su parte, deberían educar para la vida. Los co- 
nocimientos, valores y actitudes que se aprenden en las aulas 
deben resultar útiles para el proceso de socialización de los ni- 
ños y adolescentes, y para su integración en el medio físico, so- 
cial y cultural en el que viven. 

La televisión ha alterado horarios, costumbres, ritmos de sueños 
y alimentación, pautas de descanso, pero no constituye ningu- 
na nueva maldición y es perfectamente posible no solo defen- 
derse de la lluvia radioactiva de los medios sino dar la vuelta la 
moneda y aprovechar las ventajas de los medios para fortalecer 
los vínculos familiares'^'. 

En conclusión, deberíamos realizar educación sanitaria respecto 
a la televisión, aconsejando su limitación (lo ideal es menos de 
una). Los padres deben ver la televisión con sus hijos, comen- 
tando los programas y enseñándoles a ser críticos. Hay que evi- 
tar la presencia de la televisión en la habitación de los niños y 
durante las comidas, y ésta no debe utilizarse como niñera, al 
tiempo que de manera urgente se requiere monitorizar al eleva- 
do número de niños con sobrepeso y obesidad, y promover el 
consumo de dietas adecuadas y sanas. 



EL CONSUMO INFANTIL NO COMIENZA 
FRENTE AL TELEVISOR 

Cuando se enciende el televisor comienza una magia tan grande 
de sonidos, colores, planos y lenguajes; pero no se trata de un 
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acto gratuito, detrás están eL 
permiso de La madre o el padre, 
el premio si ha terminado las 
tareas; o simplemente el televi- 
sor rompe el silencio de la ca- 
sa, porque ninguno de los pa- 
dres están. En otras palabras, 
hay un conjunto de normas y 
reglas familiares que regulan su 
conducta, cuantas horas le de- 
dica, qué cosas ve, y qué otras 
está prohibido de ver. 

Los padres suelen tener ideas o 
conceptos acerca de la influen- 
cia de la televisión en sus hi- 
jos, y según éstas, guían su re- 
lación con la pantalla. Si pien- 
san que la TV no influye en la educación van a ser permisivos y 
la usarán como instrumento para conseguir otras cosas; por el 
contrario, si lo padres piensan que su influencia puede ser da- 
ñina, restringen los programas que pueden ver lo hijos o e en su 
defecto suprimen completamente la visión. 

En resumen, si queremos comprender cual es la incidencia de la 
televisión en el niño, debemos abordar el fenómeno en toda su 
integridad; vale decir, indagar por el comportamiento de los pa- 
dres y también por aquello que el niño pone de si mismo al mo- 
mento de ver la televisión: su carácter, sus gustos, su afectivi- 
dad, su agresividad y otras más. 
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¿DONDE ESTÁN LOS PADRES 

ENTRE EL ABANDONO Y LA MEDIACIÓN? 

La mayor parte del tiempo que Los niños están frente del tele- 
visor se encuentran solos y bucean en el mar de la oferta tele- 
visiva con muy poca orientación sobre aquello que es conve- 
niente ver o no ver, abandonados al criterio del programados 
que trata de captar audiencia a cualquier precio. 

Algunos padres que se sientan con sus hijos a ver TV seleccionan 
programas que a ellos les gusta y no aquellos que el niño disfru- 
ta y le atraen. Generalmente los padres con los niños ven depor- 
tes y los noticieros; y las novelas las ven las madres con las niñas 
moldeando de alguna forma la división futura entre los géneros. 

Otros padres, aunque muy pocos, se sientan a ver junto a sus hi- 
jos los programas que a los chicos les gustan, entre que conver- 
san y comentan van orientando y pautan su forma de vivir la TV. 

Los padres tienen la capacidad de orientar la forma de receptar 
medios y la potestad de formarlos como televidentes activos y 
competentes. 



RECOMENDACIONES PARA LOS PADRES 

■ Los padres, naturalmente, tienen la obligación de proteger a 
sus hijos limitando los horarios y eligiendo los programas y, 
dado que frecuentemente la televisión es el único pasatiempo 
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deL niño, deberían reflexionar sobre cómo distribuir eL tiempo 
durante la jornada. 

Tenemos que saber qué es Lo que ven, sus canales y programas 
favoritos, y el tipo de programas que más les gusta: dibujos, 
concursos, telenovelas, series. Es necesario que promovamos 
la comunicación dentro de la casa, que los niños sientan que 
pueden contar lo que les pasa, lo que hacen, lo que sienten y 
piensan, porque son escuchados. Ese clima de libertad y con- 
fianza es fundamental para que ellos compartan sus impresio- 
nes sobre lo que ven en la televisión y podamos guiarlos en su 
consumo televisivo. Sólo con una práctica fraterna y cotidia- 
na de comunicación les ayudaremos a formar su propio crite- 
rio, en base al cual irán aprendiendo a seleccionar los progra- 
mas que más les gusta y aprovecharlos a cabalidad. 

Es posible que la familia, los grupos de amigos de barrio o de 
diversas instituciones puedan hacer uso educativo de la televi- 
sión aprovechando la imagen visual para alfabetizar en torno a 
ella. Tradicionalmente se ha pensado que solo hay que alfabe- 
tizar en torno a la palabra escrita, lo cual es muy limitante. Se 
trata de hacerlo también en relación a otros códigos, particu- 
larmente de la imagen. Hablar, discutir sobre lo que se ve, in- 
terpretar su sentido; imaginar formas expresivas, auditivas y vi- 
suales puede contribuir significativamente a la formación inte- 
gral del educando. Desarrollar la capacidad selectiva y analíti- 
ca frente a la televisión, y no por ello dejar de disfrutarla cons- 
tituye otros de los grandes retos frente a la televisión. 

No es posible formar a los niños en una actitud crítica frente 
a la televisión si no incentivamos en ellos una actitud crítica 
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ante todo lo que les rodea, ante su vida diaria. En este senti- 
do es necesario dar cuenta de otros lenguajes y otras formas 
de expresión, que no son solamente las tradicionales. 

Incrementar las oportunidades para que el niño se encuentre 
con sus amigos para jugar y multiplicar las actividades carac- 
terísticas de las distintas edades, para ofrecerle una variedad 
de experiencias para su desarrollo. 

Los niños que se quedan solos en la casa mientras que los pa- 
dres están en el trabajo necesitan actividades productivas: de- 
beres escolares, tareas del hogar, lectura, tener un pasatiem- 
po o jugar activamente. 

Los niños necesitan sentirse 
conectados y que pertene- 
cen a un lugar. Extienda el 
tiempo familiar cocinando, 
comiendo juntos, jugando, 
tomando una caminata. Ha- 
ga de la televisión una par- 
te de su vida familiar pero 
bajo sus propios términos. 



Existen diversas maneras de 
educar y ver televisión con sus 
hijos; de hecho, cuando se 
quiere castigar al niño se apa- 
ga la televisión o viceversa. 
Otros adultos, cuando los ni- 




ños comienzan hacer travesuras. Los sientan frente a La teLevi- 
sión para que no fastidien. En otras paLabras, eLLos usan o abu- 
san de La teLevisión como instrumento efectivo para hacer que 
eL niño reaLice o deje de hacer aLguna actividad. Las tareas es- 
coLares son Las que comúnmente entran en este juicio. Pocos pa- 
dres se preocupan por entender qué es Lo que La teLevisión Le 
ofrece aL niño y que es Lo que sus niños recogen de eLLa; por 
eso se debería hacer un LLamado de atención a Los padres. 

Lo que queremos afirmar aquí es que La forma que Los niños se 
reLacionan con La teLevisión cambia según Las capacidades y po- 
tenciaLidades propias de su edad y su carácter. La teLevisión, en 
ese sentido, acompaña eL crecimiento y desarroLLo de Los niños. 
La teLevisión puede ser un estlmuLo interesante si es aprovecha- 
do según eL caso particuLar de cada niño, pero también puede 
acompañar su soLedad o matizar su depresión cubriendo así sus 
dificuLtades afectivas o emocionaLes, pudiendo LLegar a tener 
modeLos estéticos, comparando a Los personajes y hasta repro- 
char a sus padres si no son como Los de La TV. 



RECOMENDACIONES PARA LA FAMILIA: 

¿QUÉ SE PUEDE HACER PARA REVERTIR E^A 

SITUACIÓN? 

■ En primer Lugar, comunicar, continuar investigando y hacer 
conciencia sobre La magnitud deL probLema, sus efectos reaLes 
y potenciaLes. 
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Alertar a Los padres y madres sobre la necesidad de regular la 
cantidad y la calidad de los programas que los niños y niñas ven. 

Los maestros pueden contribuir a desarrollar un espíritu críti- 
co en los niños acerca de lo que ven al tiempo que incentivan 
la lectura y su valoración. 

Los padres pueden ver programas con sus hijos y analizar cier- 
tos contenidos, reforzar los aspectos educativos, morales o so- 
ciales y contrarrestar aspectos negativos. 

Los adultos, es importante, que prediquemos con el ejemplo, 
además de no solo proscribir el televisor sino también de ofre- 
cer alternativas. 

Promover la afición a la lectura. Los libros gozarán por largo 
tiempo de buena salud, pese a todo el desarrollo de los me- 
dios audiovisuales y la influencia creciente de la televisión. 
Siendo los libros el mecanismo de transmisión cultural y la lec- 
tura entendida como uno de los mecanismos más agradables 
de aprendizaje, la afición a leer debe ser fomentada en el ni- 
ño desde la primera infancia, mediante libros adecuados y me- 
diante el ejemplo. 

Ubique los aparatos de TV en un lugar común para toda la fa- 
milia y no dentro de las respectivas habitaciones, creando así 
una oportunidad más para compartir en familia. 

Use la TV para ver programas específicos, apague y enseñe a 
apagar el aparato una vez terminado el programa. 

Estimule ver documentales o programas de la vida real. Use los 
programas acerca del amor, el sexo, las disputas familiares, el 
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alcoholismo y las drogas como una forma de iniciar discusio- 
nes familiares sobre temas difíciles. Prohiba los programas 
violentos. 

Si permite que su hijo vea programas que muestran violencia, 
háblele sobre las consecuencias de la violencia. Señale la for- 
ma en la que la violencia perjudica a la víctima. Si su hijo es- 
tá perturbado por un programa que ha visto, converse de 
inmediato con el niño. 



ESCUELA Y TELEVISIÓN 

La escuela debe aspirar a educar para la vida; es decir, a que los 
conocimientos, valores y actitudes que se aprendan en las aulas 
resulten útiles para el proceso de socialización de los niños y 
adolescentes y para su integración en el medio físico, social y 
cultural en el que viven. 

Dada la importancia de los medios de comunicación en general 
y de la televisión en particular, la escuela ha de plantearse con 
toda seriedad un dilema de envergadura: educa para enseñar a 
desenvolverse ante los medios y generar un sentido crítico o 
correr el grave peligro de convertirse en una institución anacró- 
nica, superada por una realidad de la que la televisión forma 
parte y condenada a la tarea imposible de educar para el futuro 
con métodos, objetivos y contenidos del pasado. 

De la misma forma que los niños y niñas aprenden a leer y es- 
cribir y se denomina analfabetos funcionales a aquellas perso- 
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ñas capaces de silabear o de firmar pero que no comprenden el 
contenido de lo que leen. La nueva misión de la escuela será en- 
señar a leer y escribir en los medios y para los medios o exage- 
rando un poco «enseñar a leer en los labios». 

El reto consiste en asumir esta tarea como un eje transversal. 
Recordemos que la mejor forma de aprendizaje es el aprendiza- 
je a través de la experiencia, de ahí que junto a exposiciones 
teóricas y trabajo en grupos hay que apostar por talleres de ví- 
deo y análisis crítico de contenidos y mensajes. 

Si podemos entender el medio televisivo como un instrumento 
comunicativo que apela a nuestras emociones y sentimientos; 
que nos seduce a través de ellos, la educación para aprender a 
ver televisión ha de proponerse como objetivo recuperar la ca- 
pacidad de análisis y valoración racional como maneras de neu- 
tralizar estas influencias. 



LA RECREACIÓN: UN DERECHO DE TODOS 

Es necesario que exista protección de los niños como televiden- 
tes, proceso que ha ido avanzando en todo el mundo. El Estado 
tiene la obligación de proporcionar información adecuada y opor- 
tuna, establecer horarios y sancionar en caso de incumplimiento. 

Los responsables del cuidado de los niños, la escuela debe preo- 
cuparse por entregar herramientas que le enseñen a los niños a 
ver televisión; es decir, que puedan mirar con ojos críticos y 
aprendan a distinguir la ficción de la realidad. 
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Se requiere desarrollar una mayor conciencia social sobre los 
riesgos y oportunidades que ofrecen los medios actuales de co- 
municación. La familia y la sociedad necesitan orientar las ac- 
ciones hacia la vida. 

Promover el establecimiento de un código de autorregulación de 
la publicidad de alimentos y bebidas con el propósito de que la 
publicidad destinada a los niños transmita hábitos saludables y 
fomente la práctica de ejercicio físico. 

El Estado debe garantizar la libertad de la comunicación y pen- 
samiento pero también, ante todo, la obligación de proteger la 
salud integral de su población y de modo especial de la niñez. 
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